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L E C T U R A S  M I S I O N E R A S .

Recomendamos vivam ente a nuestros lec tores un libro ti tu lado

F L O R E C I L L A S  S I L V E S T R E S

publicado por el M is ion ero Sa lesiano M a y o r i n o  B o r g a t e l l o  en el cua l con senc il lez encan �
tadora se narran las vidas ejemplares y las m uertes edif icantes de m ás de l y  jovenc itos de 
ambos sexos, por él instru idos y  asist idos, pertenec ientes todos a las razas indígenas hasta 
hace poco sa lvajes de la T ie rra  de l Puego y A rch ip ié lago M aga l lán ico .

Con m ueve hasta las lágrim as su lec tura que hace ver como las m ás elevadas cimas de 
la santidad , y  las f inezas mas exquisitas de l amor de Jesús y de M ar ía se hacen accesib les 
a individuos, a qu ienes la hinchada cienc ia moderna no tenia reparo en presentar como la 
raza mas abyecta de caníba les incapaces de toda c iv i l i z a c ión . ¡C óm o resplandece en esta 
transfigurac ión in efable la potenc ia lidad divina de la re ligión cr ist iana!

E l l ibro , con hermosa cubierta , con abundanc ia de in teresantísimas fotogra f ías, consta de 
m ás de lyo págin as y  const i tuye un prec ioso rega lo para jóvenes de ambos sexos. N o du �
damos que su lec tura ha de hacer un gran bien y ha de anim ar a muchos n iños y  jóvenes 
de las N ac iones c ivi l izadas a em ular los ejemplos de estos privilegiados indiec itos que tan 
bien supieron aprovechar el llamamiento de la grac ia .

Por el abundante tiraje y  porque se concede a prec io de coste , como folleto de propa �
ganda m is ionera , resulta m uy bara to pues solo cuesta tres ¡ir as i t a l ia n as. Los pedidos pueden 
d ir igirse al autor . O ratorio Sa lesiano - V ia Cottolengo , 52 , T u r in  (I ta l ia) , o a la C asa  Sa le- 
siana m ás próxim a .
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E L  X "  C O N G R E S O  I N T E R N A C I O N A L
d e l os C o o p e r a d o r e s Sa l esi a n os

Turín, 25-27 mayo 1926,

Días de febril act ividad en el O ratorio 
de T urín los últimos días de mayo. La E x �
posición M isionera rec ién inaugurada que 
se va completando en sus detalles y que es 
visitada por una muchedumbre que varios 
días sobrepu ja las lo .ooo personas; la so �
lemnísima Novena y F iesta de M aría A uxi �
liadora, que con la af luenc ia de fieles y pere �
grinos, con el número extraordinario de con �
fesiones y comuniones, con el sucederse sin 
interrupción de solemnísimas func iones, pa �
recería tener que agotar la act ividad de todos, 
y, como si esto no bastara, el Congreso In-
ternacional de Cooperadores con sus sesiones 
privadas y públicas, con afluenc ia de foras �
teros, con varios Sres . O bispos que se alojan 
en la Casa Sa lesiana y todo se desarrolla or �
denadamente, con entusiasmo, con solemni �
dad, con éxito consolador. «¡T ra b a jo , tra �
b a jo!' había recomendado el V b le . Don 
Bosco a sus hijos en el lecho de muerte y 
doquiera, con la protección de D ios y de 
María Auxil iadora , la Congregac ión Sa le �
siana es admirada y bendec ida por su mult i �
forme ac t ividad para extender el Re ino de 
Dios y procurar la salvación de las almas.

* El Congreso de los Cooperadores Sa le �
sianos, decía « / /  Corriere* de T ur ín , no es 
s‘ no uno de los múlt iples aspectos de esta 
firme voluntad que desde hace medio siglo

triun fa en todas las partes dcl mundo. Por 
encima de todas las vanidades que hoy preo �
cupan a la Soc iedad , la gran familia salesiana 
siente la grandeza sublime de su misión evan- 
gelizadora ».

D esarrol lo del Congreso .

Además de los numerosos Congresistas 
Italianos vensc muchos representantes ex �
tran jeros, habiendo delegados especiales de 
España, Argentina, Chile , Perú y Boiivia, 
Ecuador, M é j ico , Franc ia , Bé lgica , Ingla �
terra, A lemania, Austr ia, y hallándose repre �
sentadas muchas otras N ac iones por miem �
bros de las mismas habitualmente residentes 
en T urín .

Con form e se había anunc iado el Congreso 
tuvo lugar los días z j ,  z6 y 27 de M ayo . La 
mañana y las primeras horas de la tarde se 
dedicaron a las sesiones privadas en que se 
discutieron los dist intos temas y a las cuatro 
y media de la tarde se tuvieron las sesiones 
solemnes, con intervenc ión de dist inguidos 
oradores que delei taban a la par que instruían 
al público, con breves pero magistrales d is �
cursos sobre temas relacionados con las 
M isiones.

El concurso a las sesiones privadas fue 
imponente desde el prim er día y se vieron
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honradas con la asistencia de numerosos pre �
lados entre los cuales recordamos a Mons. 
G am ba , Arzobispo de T urín , M ons, Guerra , 
arzobispo salesiano, Mons. M azze lla , arzo �
bispo de T arento , M ons. Pinardi, M ons 
Pcruchon , M ons. M ilone , obispo de A lejan �
dría , M ons. Bartolomasi , obispo de Pine- 
rolo , M ons. F il ipc l lo; M ons. T rava iani , obispo 
de Cuneo; M ons. M unerat i , obispo de Vol- 
terra; M ons. Lombardi , obispo de Cremona; 
M ons. O tt ini, abad de los Canónigos Late- 
ranenses. Asistieron también a éllas nuestro 
amadísimo Rector M ayor D . Fe l ipe Rina ldi 
con los demás miembros del Capítulo Su �
perior y actuó de Regulador nuestro Prefecto 
G enera l Rvdmo . D . Pedro Rica ldone. M as 
abajo publicamos el resultado de estas S e �
siones privadas que como podrán ver nues �
tros lectores fueron extraordinariamente f e �
cundas.

El segundo día del Congreso fu e  dedicado 
de un modo especial a los De legados D ioce �
sanos y decuriones de los Cooperadores Sa- 
lesianos y tuvimos el consuelo de ver a unos 
joo ó 600 sacerdotes seculares, casi todos pá �
rrocos, que trabajan con entusiasmo para pro �
pagar la Obra de D . Bosco y que representaban 
a varios miles extendidos por Italia y por el 
mundo. El tercer día tuvieron parte espe- 
cialísima los Antiguos A lumnos que también 
en número extraordinario, venidos de todas 
partes de Italia y del Extran jero , contri �
buyeron al éxito del Congreso , actuando así 
admirablemente la idea de que los Antiguos 
A lumnos han de ser los más entusiastas y 
act ivos Cooperadores Sa lesianos. T anto los 
Sacerdotes como ios antiguos alumnos, fu e �
ron invitados por nuestro amadísimo Rector 
M ayor a una comida de familia y los dos días 
se celebró un banquete de quinientos a se is �
cientos comensales, en medio de la mayor 
familiaridad y alegría.

Las sesiones solemnes fueron verdadera �
mente imponentes tanto por la enorme con �
currencia que llenaba por completo el gran �
dioso T ea tro del O ratorio de T urín , como 
por los magistrales discursos que cautivaron 
la atención > del público .

L a  sesión de apertura fu é presidida por 
el Principe Duque de G énova , acompañado 
de todos los Prelados, autoridades c iviles y 
Superiores M ayores de nuestra Pia Soc iedad . 
Abrió la sesión el Rvdmo D . Fe l ipe Rinaldi; 
le siguió en el uso de la palabra el Conde 
Rebaudengo en su calidad de presidente de 
la junta O rganizadora; luego el Secretario 
del Congreso Rdo . P. T rionc dio lectura a 
la hermosa carta autógrafa de S .  S . Pió X I ,

que más adelante publicamos y enseguida 
M ons. Bartolomasi, obispo de Pinerolo, 
tuvo el discurso oficial de apertura, termi �
nando el acto con la palabra paternal de Mons. 
Gamba arzobispo de T urín .

El entusiasmo crec iente del Congreso se 
reveló en la sesión, solemne del día 26 en la 
cual el P. T rione después de leer una lista 
interminable de telegramas y cartas de adhe �
sión de Emmos. Sres. Cardenales, Arzobispos 
y O bispos de todo el mundo, comunicó 
entre grandes aplausos a los Congresistas 
la postulatoria enviada a la Santa Sede para 
inic iar los procesos apostólicos de Beatifi �
cación de Don Rúa y del Principe Czarto- 
rysk i . La asamblea acuerda también por 
unanimidad sea dirigida al Obispo de Bar�
celona una súplica en nombre del Congreso, 
para que se empiece en dicha ciudad el pro�
ceso ordinario para la Beatificación de la 
Sierva de D ios, D ñ a , Dorotea Chopitea Váa. 
de Se r r a , ilustre bienhechora de U Obra Sa- 
lesiana en Barcelona y que sería la primera 
Cooperadora Salesiana que se encamina al 
honor de los A ltares.

Los oradores de esta Sesión fueron: el 
P .  St r a de l la , jesuita, que disertó sobre la 
necesidad de la O ración para las Misiones; 
le sucedió en el uso de la palabra el anciano 
Profesor Comendador Rin audo, exalumno sa �
lesiano que conmovió al público con sus re �
cuerdos y habló de las M isiones Católicas 
como elemento de cultura en la Escuela Media 
y Superior . H abló después el P ,  Sa les Mi �
sionero de la Consolata que con elocuencia 
arrebatadora habló sobre las Vocaciones 
M isioneras. E l joven M arques Balduino de 
Rovasenda habló en nombre de las juven �
tudes católicas haciendo resal tar la parte que 
ellas tienen en el movimiento misionero. 
C ierra la sesión nuestro Arzobispo Mons. 
G uerra haciendo revivir la figura del Car �
denal CagUcro.

L a  sesión de clausura fu é  digno remate de 
tan importante Congreso. O cuparon la pre �
sidenc ia ios Exemos. Prelados y nuestros 
Superiores M ayores rodeados de distin �
guidas personalidades. E l misionero salesiano 
Don Carlos C respi hizo una interesantísima 
relación de su misión de los Jívaros del 
Ecuador y el público tributó al valiente mi* 
sioncro una cariñosa ovación. Luego el joven 
abogado S r .  D e A ndreis de Fossano, con una 
elocuencia afectuosa que fascinaba, pfO' 
nunció un discurso interrumpido muchas 
veces con aplausos sobre la * Educación m*' 
sioncra en la familia *. E l batallador abogado . 
Comendador M asera , Presidente de la Fcdc-
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ración Internacional de ios A ntiguos A lum �
nos, entre continuas ovaciones habla, con 
su acostumbrada facundia, de la parte que 
pueden y deben tomar los Ex-alumnos en 
el movimiento misionero . E l propagandista 
Salesiano D . An ton io F asu lo expone al Con �
freso la labor organizadora de los Coopera �
dores Salesianes. La Condesa M a r í a  Teresa 
Camerana, Presidenta del Comité Central 
de las D amas Patrocinadoras de la O bra de 
Don Bosco, habla de la Cooperac ión que 
éstas pueden prestar a la Obra de las M isiones.

I T E M A .
L a  Cooperac ión mas imporfanfe.

Considerando:
1 .  Q ue todo bien viene de D ios y  que D ios lo 

concede a l que reza; que para toda O bra buena es 
necesario el auxil io d ivino en proporc ión tanto 
mayor cuanto m ás ardua es la empresa y que n in �
guna obra es tan grande como la que tiene por ob �
jeto continuar la misión' misma de Jesucristo , con 
la extensión del Re ino de D ios sobre la tierra;

2. Q ue Jesucristo nos enseñó a repet ir todos 
los días los m ás ardientes anhe los de su corazón:

X  Congreso Infernacional de Cooperadores: Después de la primera sesión

Nuestro Super ior G enera! P .  R in a id i , ma �
nifestó su paternal sat isfacc ión por el éxito 
del Congreso y dió las gracias a todas las 
personalidades presentes y a todos los Con �
gresistas por su asistencia y por el interés 
que habían demostrado por la obra de las 
� disiones Sa lesianas. Entre una salva de 
aplausos y en pié toda la Asamblea el A r z o �
bispo de T u r in M ons. C amba , se levanta a 
hablar expresando su satisfacc ión por el 
2xito del Congreso c impartiendo a todos los 
presentes la Bendición Papal.

L as conclusiones.

A continuación publicamos las conslu- 
iiones aprobadas por e l Congreso tras la 
discusión de los temas.

santificado sea e! tu nombre, venga a nos el tu 
Re ino , bagase tu voluntad ;

Recordando:
1 .  Q ue M ar ía  San t ísim a A uxil io de los C r is �

t ianos fu e  la inspiradora y la Patrona de las M is io �
nes Sa lesianas;

2. Q ue e l V b le . D on Bosco propone entre los 
medios para obtener grac ias de M ar ía A uxil iadora 
el ayud ar a las M ision es Sa lesianas;

E l  Congreso vivamen te recomienda:
t .  Q ue se organic en orac iones con ofrec im iento 

de obras buenas en f avor de las m isiones católicas 
en genera l y d e las Sa lesian as en part icular.

2 . Q ue se promuevan con el mismo fin turnos 
de Sagradas Comuniones y  de V isi tas al Sm o . S a �
cramento y a M ar ía Santísim a .

j .  Q ue se organic en y  se ce lebren periódic a �
mente dias misioneros a benefic io de las M ision es 
Sa lesianas.
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4 . Q ue se propague la devoc ión a M ar ía A u x i �
l iadora como Patrona de las O bras y M ision es 
Sa lesianas.

II T E M A .
Vocac iones M isioneras.

Recordando:
1 . Q ue Jesús repite constantemente « L a  mies 

es mucha , pero los obreros son pocos*;
2. Q ue aunque la vocación misionera , así como 

la sacerdotal y re ligiosa, viene de D ios, no obstante 
E l se sirve genera lmente de los medios humanos 
para hacer conocer su voluntad y que el medio más 
ord inario es la pa labra viva o escri ta y las exhorta �
ciones del sacerdote o de cua lquier otra persona 
piadosa;

3 . Q ue D ios no deja de susc i tar en todas partes 
nuevas vocac iones, pero que es necesario que éstas 
sean recogidas y cult ivadas;

4 . Q ue no fal tan por grac ia de D ios estable �
cimientos a ello dedic ados.

E !  Congreso recomienda:
1. Q ue todos los días se d irija alguna fervorosa 

orac ión al Dueño de la mies para que envíe nuevos 
obreros y obreras a su campo y que se d ivulguen , 
como recomienda la Enc íc lica Rerum E edesi a e , 
oraciones y  jaculatorias especiales.

2. H acer conocer la necesidad de vocaciones 
misioneras en general y  de vocac iones misioneras 
salesianas y de las H i jas de M ar ía  A uxil iadora en 
part icular .

3. Busc ar y cult ivar nuevas vocac iones m is io �
neras en las fam ilias, en las escue las. Colegios, O ra �
torios, C írculos y dem ás organizac iones juveniles.

4 . A n im ar a los Aspirantes a las M ision es y 
fac il itarles el logro de l santo idea l, ayudándoles a 
superar las dificultades, tanto mora les como eco �
nómicas, de la familia y dc l ambiente y  d irigir los 
a los seminarios de M isiones de las distin tas N a �
ciones, salesianos y  no saicsianos, según las apti �
tudes e inc linaciones de cada uno.

N ota . —• Sobre este cuarto punto se hizo observar 
que , el hablar de vocac iones misioneras, no se ha 
de entender sólo vocac iones sacerdota les sino tam �
bién de re ligiosos coadjutores o laicos que como 
maestros de artes y of ic ios, agricultores, catequistas, 
etc ., pueden desarrollar una labor importantísim a.

m .  T E M A .
M edios materiales.

Considerando:
t . Q ue el desarrollo de la ac t ividad misionera , 

después de la grac ia de D ios, se obtiene en pro �
porc ión de ios medios materiales de que dispone 
el misionero;

2. Q ue las misiones salesianas se in ic ian , viven 
V se desarrollan por la caridad de ios bienhechores 
y Cooperadores;

3 . Q ue d ichas misiones, por el desarrollo que 
providenc ia lm ente adquieren , necesitan continuos 
auxil ios cada vez mayores;

4 . Q ue para asegurar una amplia y  continua

corriente de l imosnas es necesaria una organización 
bien ordenada;

E l  Congreso propone:
1 .  Q ue por in ic ia t iva de los D irec tores Dioce �

sanos y D ecuriones y  por obra de los mismos Coo�
peradores y  Cooperadoras, se orga n ic e n en los 
grandes y en los pequeños C entros Ju n t as de Acción 
M isionera , espec ia lmente donde todavía no existen 
las Ju n t as de Acc ión Sa lesia n a .

2. Q ue en cada pueblo se establezcan al menos 
C e ladores y C e ladoras con el encargo directo de 
cuidarse de los intereses de las M is ion es Salesianas.

3 . Q ue se promueva y  se recomiende la con�
fecc ión , recogida y expedic ión al Re c tor M ayor de 
los Sa lesianos, de ornamentos sagrados, vestidos 
u ob je tos para los neófi tos.

4. Q ue en los grandes C en tros se procure fun �
dar ta lleres y obradores perm anentes con el mismo 
ob je to , organizando todos los años una exposición 
local de los m ismos, para enviarlos luego al Rector 
M ayor , si se trata de I ta lia, y de los confeccionados 
en el extran jero , enviarle una l ista detal lada , para 
que pueda según las necesidades d isponer su dis �
t r ibuc ión a las distin tas casas de misión de los sa �
lesianos y  de las H i jas de M ar ía A uxil iadora .

5 . Q ue se haga uso constante de cualquier 
otra form a oportuna para recoger dona t ivos u ob �
je tos organizando ve ladas, con ferenc ias, tómbolas, 
loterías, etc.

IV  T E M A .
Propaganda .

Considerando:
1 .  Q ue para el desarrollo de toda inic ia tiva es 

necesaria la propaganda y que cuanto m ás intensa 
se hace tanto mayor es d icho desarrollo y que en 
tanto se recoge en cuanto se siembra;

2. Q ue todas las M is ion es católicas podrían 
ten er m uy pronto un m ayor in crem ento si fuere 
m ás conoc ido su ideal re ligioso y c iv i l y la nece �
sidad continua que tienen de apoyo y de medios;

3 . Q ue los Cooperadores t ienen , sino la obli �
gac ión , al menos el compromiso de apoyar con 
todos los medios a su alcance el desarrollo de las 
M ision es Sa lesianas;

E l  Congreso recomienda:
1 .  Q ue los Cooperadores se hagan propagan �

distas de l A postolado M ision ero en general y de 
las M ision es Sa lesianas en part icu lar (origen , des �
arrollo , método, d iversos campos de acc ión , asis �
tenc ia de emigrados, etc .).

2. Q ue , ofrec iéndose la ocasión , hablen de los 
resultados y de las necesidades de las Misiones 
Sa lesian as, tanto en las conversac iones familiares, 
como en cua lquiera otra ocasión propic ia .

3 . Q ue presten todo e l apoyo posib le a cualquier 
in ic ia t iva en f avor de las m isiones salesianas.

4 . Q ue procuren , ya ind ividua l ya colectiva �
mente , ganar para las misiones sa lesianas el apoyo 
de las O rganizac iones M ision eras D iocesanas y 
loca les, de las autoridades ec lesiást icas y civiles, 
de personas in f luentes, etc .

5 . Q ue propaguen entre las fam ilias el Boletín 
Sa lesia no qu e es el órgano of ic ia l de las Obras y



Misiones de l V b le D on Bosco y la Ju v e n t u d  M isio �
nera, especia l para n iños y  juventudes católicas.

6. Q ue organic en con espec ia l empeño Con �
ferencias misioneras salesianas con o sin proyecc io �
nes luminosas.

V . T E M A .
O bras A \ isioneras Pontificias.

Recordando:
en homenaje a los deseos varias veces expre �

sados por los Sum os Pontífices y  especialmente 
por el Papa Pió X I  fe l i zm ente re inante , la im por �
tancia capita l de las obras misioneras pontif ic ias, 
por la f inal idad espec ia l de cada una de el las, a saber;

t . Q ue la Propagac ión de l a  F é  tiene por objeto 
iniciar nuevas M is ion es y  contribu ir al sosteni �
miento de todas con la orac ión , con las vocac iones 
y  con las l irnosnas;

2. Q ue la S a n t a  In fa nc ia es una Asoc iac ión 
-de niños que contribuyen a la sa lvac ión de los niños 
infieles;

5 . Q ue la O bra de S a n  Pedro A pósto l se pro �
pone prove er los m edios adecuados para la for �
mac ión de C lero Indígen a ;

Considerando:
1 .  Q ue el V b le . D on Bosco , aun después de 

haber in ic iado las M is ion es Sa lesian as, fu é  un pro �
pagador incansable entre sus a lumnos y  bienhe �
chores de las dos prim eras obras indic adas, entonces 
existentes;

2. Q ue se ade lantó con su método y con sus 
cuidados espec ia les en favor de los pequeños ind í �
gen as, a la O bra de l C lero Indígena;

E l  Congreso recomienda:
1 .  Q ue en todas las D iócesis y  Parroquias los 

Cooperadores Sa lesianos sean ce losos promotores 
de las t res obras misioneras pontif ic ias mencionadas.

2. Q ue siguiendo el ejemplo de l V b le . Don 
Bosco las hagan conocer y apoyar entre sus pa �
rientes y  conoc idos, tanto jóvenes como adultos.

V I  T E M A .
La Prensa.

Considerando:
1 . Q ue la prensa m isionera t iene una misión 

gloriosa y  en c ierto modo divina;
2 . Q ue s irve para dar a conocer el a lt ísimo 

va lor apologét ico de las M ision es, reanim ando la 
fé entre los lec tores, hac iendo conocer la d ivina 
vita lidad y fecundidad de la Iglesia C a tólic a , el 
poder de la C ru z de Jesucristo , la santidad del 
Sacerdoc io católico y  la ac t ividad admirable de las 
O rdenes Re l igiosas ;

3 . Q ue despierta sentimientos generosos, es �
pec ialmente en e l corazón de los jóvenes y es un 
antídoto seguro contra la apat ía y la indiferenc ia , 
efecto de las ma las lec turas;

4 . Q ue es un medio frecuen te de l que D ios se 
vale para susc i tar nuevas vocaciones;

E l  Congreso
a la p ar qu e hace votos para que se mejoren 

< ^ a  vez m ás las Revistas M ision eras, inculca y  re- 
•^oaiienda:

1 .  Q ue los Cooperadores den la m ayor difusión 
posib le a la prensa misionera, espec ia lmente entre 
el pueblo y la juventud .

2. Q ue para ello propaguen el Bo le t ín Sa icsiano 
y la Ju ve n t u d M isionera , aumentando el número 
de sus lectores.

V I ! .  T E M A .
Acc ión juvenil.

T en iendo en cuenta la importanc ia de la educac ión 
misionera en los Colegios, O ratorios y C írculos:

1 .  Como coeficiente de cultura etnográf ic a y  
complemento del estudio apologético e h istórico 
de la Re l igión C atólica;

2. Como medio ef ic ac ísimo para form ar la 
conciencia de los jóvenes, a f in de que aprec ien los 
in tereses de la Iglesia como in tereses propios y 
para prepararlos a aque l apostolado que en la edad 
madura es obligac ión de todo crist iano;

7 . Como camino seguro para l legar a una ge �
nerac ión de ca tólicos que consideren como su pr i �
m er deber el con tribu ir generosamente , con apoyo 
ma teria l y mora l , a la extensión de l Re ino de Je �
sucristo;

E l  Congreso propone:
1 .  Q ue en todos los Colegios, O ratorios y  C ír �

culos C a tólicos de ambos sexos se form e una B i �
blioteca M ision era ;

2 . Q ue las imprentas salesianas procuren dar 
vida a estas b ib liotecas con colecciones de l ibros 
de argumento misionero .

7 . Q ue se exhorte a los jóvenes de los Colegios, 
O ratorios y  C írcu los, tanto públicos como privados, 
a dar su nombre a la Asoc iac ión «Ju ve n t u d M is io �
nera • para que se acostumbren a ofrec er orac iones 
especia les y  sus mismas ocupac iones y pequeños 
sacrif ic ios para la conversión de los infieles.

4 . Q ue los socios de �  Ju ve n t u d M isionera * 
tengan , como las dem ás Compañías, sus con fe �
rencias sem anales o quincenales.

5 . Q ue los Soc ios m ás ac t ivos y preparados 
form en dentro de la * Ju ve n t u d M ision e r a», un 
C írcu lo M isionero para que , con su buen ejemplo 
y con sus in ic iat ivas, sean de estímulo a los dem ás.

6 . Q ue se aconseje a todos la prác t ic a de la 
comunión sem ana l, quincenal o mensua l para las 
M ision es y para los M ision eros.

7 . Q ue en todas las Escue las, Colegios y  C í r �
culos de ambos sexos, antes de f in a l iz ar el año 
escolar , se ce lebre un Congreso M isionero, para que 
los a lumnos y  a iumnas salgan dec id idos a una fác i l 
y ac t iva propaganda en f avor de las M is ion es C a �
tólicas en genera l y de las M is ion es Sa les ia n as en 
part icular , durante las vacac iones.

La solemne sesión de apertura.

P a l a b r a s d e ! R e c t o r  M a y o r ,

E l Rvd m o . S r . D on F e l ipe Rin a id í , qu e con 
am able sonrisa rec ibe la in termin able sa lva de 
aplausos con que el público acoge su presenc ia .
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en breves pa labras agradece la asistenc ia de los 
elevados personajes, que han querido dar realce 
al Congreso con su asistenc ia . Pone de re lieve el 
grande signif ic ado de l Congreso de Cooperadores. 
A  grandes rasgos traza la h istoria de medio siglo 
de ac t ividad , de la cua l es una imagen el O ratorio 
de V a ldocco donde se ce lebra el Congreso , que hace 
poco mas de cincuenta años no era sino un simple ' 
cobertizo y hoy , en sus vastos edif ic ios, cobija a 
tantos niños y da vida a tantas obras. Espera que 
de l ac tua l Congreso resulte un nuevo impulso de 
ac t ividad que extienda por doquiera los triun fos 
de la f é  católica .

E ¡  S e n a d o r  R e b a u de n go ,

E n su ca l idad de presidente de la Junta O rga �
n izadora pronunc ia un vibrante discurso , ento �
nando un him no de admirac ión y  alabanza a Don 
B q s c o  y  a sus h ijos y  al term inar dirigiéndose a los 
Congresistas exc lama:

« O s encontráis en esta du d ad santa de V a ldocco, 
a los p iés de M ar ia A uxil iadora , a dos pasos de l 
Santuario de la Consola ta , a la sombra de l M on u �
mento a Don Bosco , junto al vasto y piadoso asi lo, 
único al mundo, de l Cottolengo, donde todos los 
d ias se pueden admirar los m ilagros de la D ivin a 
Providenc ia. ¿ D ón de encontrar , pues, lugar m ás 
apropiado para vuestros trabajos, que se desarro �
l larán en una c iudad profundamente re ligiosa y 
trabajadora , que se honra con el t ítu lo de ciudad 
de l Sacram ento , que seguirá vuestras discusiones 
con respeto y simpatia , con cordia les augurios de 
éxito fe l i z? Poned pues manos a la O bra con la con �
fianza en D ios, que , al veros reunidos para tra tar 
de su m agor gloria , no dejará de bendec ir vuestros 
t ra b a jos».

L a  p a l a b r a  d e ! Su m o Po n fí f íce»

A un no se han extinguido los aplausos con que 
la A samblea acogió las pa labras de l Conde Rebau- 
dengo cuando el Secre tar io de l Congreso , Rvdo . 
P. T r ion e anunc ia la lectura de una carta , que S u  
S a n t id a d P ió N /  se ha d ignado enviar al A rzobispo 
de T u r in , como Pastor d e la D iócesis en que se 
ce lebra el Congreso . La Asamblea , en p ié , vitorea 
al Ponti Occ y con re ligiosa atención escucha la 
lec tura de l importante documento que d ice asi:

VenerabJe hermano,
sa lud y  apostólica bendición'.

U n afecto especial de benevolencia sentimos Nos 
para los M isioneros, porque en medio de dif icu ltades 
de toda clase, se esfuerz an en propagar l a  fe y  l a  c i �
vil iz ac ión en t ierras le ja n as. P o r  eso hemos recibido 
con gusto ¡a not icia de l a  próx ima celebración del cin �
cuentenario de l a  primera expedición de misioneros 
salesianos, enviados por su mismo fu ndador e l Vble . 
S ie rvo de D ios J u a n  Bosco, a l a  Pa t agon ia p a r a eva n �
ge l i z a r aquellos puebJos, guiados y  protegidos por l a 
\ 'irgen Sa n t ísim a A u x i l io de los C rist ianos. Y  bien 
sabido es qué derroche de incansable a c t ividad h i �
cieron a l l á  ios salesianos, resplandeciendo sobre todos

e l celo de aquel hombre piadosísimo que fué J u a n 
C a g l i e r o  que, incorporado luego por sus méritos 
a l Sagr ado Colegio Apostólico, todaví a lloramos 
todos.

y  los M isioneros Sa lesia nos extendieron luego su 
campo de acción p a r a  ¡a  salvación de las almas, a las 
demás partes de l a  V i n a  del Se ñor , en e l Asia , en el 
A f r ic a  y  en las apartadas islas de O cean ía y  verda �
deramente con su obra resulta n imbada con nueva luz 
l a  d iv in a  fecundidad de l a  Iglesia . P o r  eso aprobamos 
plenamente l a  ide a de ce lebrar tan fausto aconteci �
miento con ex t raordin ar ias demostraciones de júbilo 
y  jun to a  aquel Templo de M a r i a  A u x i l ia dor a de 
donde todos los años parten numerosos salesianos e 
H i jas de M a r i a  A u x i l ia dor a p a r a las distintas resi �
dencias de M isión .

A  obtener e l deseado f i n  de estas religiosas festivi �
dades sin duda cont ribuirá no poco l a  Exposición 
M isionera y  e l \  Congreso Internac iona l de Coo�
peradores Sa lesianos y  m ás ta rde , también l a  reu �
nión de todos los D irectores de las C asas Salesianos 
de E u ropa , jun to a l a  tumba de l F u nd a dor , p a r a  hacer 
los E jerc ic ios Espiri tu a les; pues es indudable que la 
F a m i l i a  Sa lesia n a , de esta in t im a compenetración 
de almas y  de esta uniform idad de propósitos, sacará 
un siempre renovado ardor p a r a  aumentar sus in�
signes benemerencias h ac ia l a  Iglesia .

N os, por lo tanto, oh Venerando H erm ano, ele �
vamos a D ios las debidas acciones de grac ias porque 
tantos h ijos queridísimos de esta tu Ilustre Sede  tra �
ba ja n diligentemente p a r a a mplia r e l Re ino de Jesu �
cristo; y  pedimos con instancia a l D ueño de l a  M ies 
que e nvíe muchos otros obreros a su campo, siendo 
verdaderamente doloroso que t a n t a muchedumbre de 
gentes ya z ca n todaví a por e l mundo en las tinié>las 
y  en las sombras de muerte. ¡ O h , si todos oyeran las 
pa labras: * E x tended vuestra m ir ada y  contemplad 
los campos y a  dorados p a r a l a  s i eg a »! V a r ias veces 
N os hemos declarado que ésta h a de ser l a  mayor 
preocupación de nuestros tiempos: promover con todos 
los medios l a  salvación de ta nt as almas; y  confiamos en 
e l éxito de l a  empresa, no sólo por l a  incansable acti �
v id ad de los misioneros, sino también por l a  coopera �
ción perseverante de todos los buenos que toman a 
pechos e l incremento de l catolicismo y  de l a  c iv i l i �
zación.

Complaciéndonos en estas esperanzas te encargamos 
entre tanto a  t i , V enerable H ermano, que en una de 
las solemnidades, después de haber celebrado l a  Santa 
M isa , bendigas en nuestro nombre a  los presentes, 
concediéndoles indulgencia p len a r i a de sus culpas, que 
ga narán con las acostumbradas condiciones.

Y  en pre nda de los celest iales favores y  de nuestra 
benevolencia a  T i ,  V enerable H ermano y  a  toda la 
F a m i l i a  Sa lesia n a y  a  todos los presentes a  las reli �
giosas fiest as, damos de todo corazón l a  apostólica 
bendición.

Dado en Roma, junto a S. Pedro a i ;  de mayo de 
quinto de nuestro Pontificado.

Pío Pa p a  XI.

U na nueva sa lva de aplausos y  v ivas a l Pap* 
acogieron la lec tura de l prec ioso documento y 1* 
Asamblea acuerda enviar a S u  Sa n t id ad el siguiente
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telegrama: * Sa n to P a d r e  - V a t icano - Rom a . —  
Cooperadores Sa lesianos décimo Congreso In t e rn a �
cional, reunidos C asa M a dr e Venerable D on Basco, 
siguiendo ejemplo enseñanz as F u ndador , humillan 
protesta devoción f i l i a l V icar io de C risto, agradecen 
carta Pon t if ic ia  seguros que Congreso con Bendición 
Apostólica, d a r á copiosos frutos propaganda y  acción 
misionera, según deseos y  normas S a n t id a d vuestra. 
— Mons. G amba , A r zobispo —  D on R in a ld i .

E l  D isc u r so  d e a p e r f u r a .

Está a cargo de l eminente orador M ons. B a r to- 
iomasi, obispo de Pin erolo , que es acogido con una 
viva demostrac ión de simpatía . H a de tra tar de 
i  Don Bosco Aposto! y  de l as M isiones Sa lesia n as*.

* Es demasiado c ierto , empieza dic iendo el orador, 
que los honores son cargas; pero aqui la carga es 
muy superior a l honor . H ablar de D on Bosco y ha �
cerlo de lante de ilustres y  elevadas persona lidades 
de la Iglesia y  de l Estado , en Congresos y A cade �
mias, es honor que ya tocó a eminentes oradores 
italianos y extran jeros que supieron honrar con su 
vasto y profundo pensamiento , con su pa labra fá c i l 
y  elocuente al grande Educador y su O bra mundial .

* Y  me doy cuenta de que hablando aquí , en esta 
especie de estación radiote legráf ica ultrapotente , 
mi pa labra , al igua l de todas las órdenes e in ic ia �
t ivas que se elaboran en la próxim a sede de l C a �
pítulo , verdadero Estado M ayor Sa lesiano , o bien 
sobre la modesta y  tranquila mesa de estudio del 
Suc esor de l V b le . Don Bosco , hallará eco en más 
de cincuenta naciones, en mil casas salesianas, en 
más de 400.000 copias de! Bole t ín de la grande 
O bra. Por eso siento que es de una grandeza extraor �
dinaria el hecho que aqui nos reúne y  A ltezas, 
Excelenc ias, Señores, lo sentís también vosotros, 
como ca tólicos, como amigos de aquel hombre 
extraordinario que la Providenc ia susc itó en el 
pasado siglo en T u r ín , genial educador, aposto! 
celoso.

» En esta atmósfera saturada de recuerdos y de 
incalculables benemerenc ias tengo que hablar de 
Don Bosco A póstol; francam ente , este honor que 
se me hace por el solo tí tu lo que , desde hace m u �
chos años, soy admirador y amigo de la O bra Sa- 
Icsiana, es superado por la magnitud de la empresa; 
tarca ardua ’y d i f íc i l , pues me hace el efecto que 
tengo que escalar un coloso de granito , elevado por 
Don Bosco y  por sus h i jos, con la cooperación 
tenaz y  genial de m il y mil brazos, con el trabajo 
de almas inspiradas y lanzadas a un terreno de con �
quista sin con f ines, con la confianza en M ar ia A ux i �
liadora y con el deseo ardiente de buscar y de l levar 
almas a Jesús y , para decirlo en una pa labra , por 
corazones sa lesianos.

* Intentaré la subida como el soldado que forzo �
samente t iene que l legar a la conquista de una 
combre. H ablaré en prim er lugar de la misión de 
Don Bosco para dec ir luego a lgo de las misiones 
^lesionas. *

D espués de recordar los puntos m ás salientes 
de la vida de D on Bosco , hac iendo resa l tar la t i �
tánica O bra l levada a cabo por el grande soldado

de C risto exc lama: « ¡C u á n to m e jor que a N apo �
león, conquistador de N ac iones, pero que deja re �
gueros de lágrim as y  de sangre, conculcando los 
m ás sagrados derechos e inmolando la* juventud 
de Europa , cuadra a Don Bosco el tí tu lo de Gen io 
de las conquistas espirituales, etern izadas por pu e �
blos c ivil izados, por colegios y escue las de A rtes y 
O fic ios, por altares y  casas de oración y de t ra b a jo».

Pasa luego el orador a presentar en magníf ica 
sín tesis la h istoria y cuadro de las M ision es; re �
cuerda la primera expedic ión capitaneada por el 
C ardena l C agliero , hac iendo pasar ante el auditorio 
las f iguras de los grandes misioneros que lo siguieron 
y añade:

« ¡S ie m pre tras ¡as huellas de Don Bosco! * H e aqui 
el lema, el programa de Don Rúa , que acompañaba 
a los misioneros antes de par t ir a las modestas ha �
bitac iones de l V b le . Padre , como para que aquellos 
pechos generosos se saturasen de su espíri tu , a llí 
donde él había exhalado serenam ente el últ imo 
respiro y rec ib ieran en sus venas cá lida inyección 
de sangre saiesiana: D a  m ih i animas caetera talle, 
y  templaran sus a lmas con la fuerza que a él le había 
e levado , a través de ásperos senderos, hasta la cima 
de la misión de educador y apóstol, la confianza 
en M a r í a  A u x i l ia dor a .

« ¡S ie m p r e  tr as ¡as huellas de D on B osc o !» H e ahí 
el lema que sirvió de estimulo , de consuelo , de luz 
radiante al venerando D on A lbera; la sagrada con �
signa que es el alma de la vida , de la esperanza , de 
los grandiosos designios, de los f irmes propósi tos 
de l tercer Suc esor de D on Bosco , el Rec tor M ayor 
de la Pia Soc iedad Sa iesiana , Don F e l ipe Rina ld i 
que sa ludo aquí presente y a quien el Señor colme 
de las m ás escogidas bendic iones, espec ia lmente 
mañana día de su onomást ico (1) .

* Y  porque ésta ha sido la consigna a que siempre 
ha obedec ido la gran F amilia Sa iesiana , podemos 
contemplar la maravil losa ramif icación de este árbol 
majestuoso, que tiene sus ra íces en V a ldocco y su 
tronco en la Basíl ic a de la A uxil iadora .

> In tentemos un vuelo , el vue lo de l pensamiento 
m ás rápido y a trevido que los d e D e Pinedo de 
Italia al japón , de Franco de España a Buenos 
A ires, de .Amunsden y N ob ile desde Roma hasta 
m ás a l lá de l Polo N orte .

tS iem pre tr as ¡as huellas de D on B osc o» —  o sea 
con el método de ganar para C r isto la Juventud 
para sa lvar por medio de élla la Soc iedad —  los 
H i jos de Don Bosco y las H i jas de M ar ía A ux i l ia �
dora , verdaderas heroínas al lado de sus hermanos, 
en las M is ion es, penetraron en e l corazón de la 
A m érica de l Su r , a travesaron el A t lán tico y plan �
taron sus tiendas en el N orte , en el Centro y en el 
S u r  de l A fr ic a y , atravesando el M ed iterrán eo , 
establec ieron Colegios y  Escue las en Palest ina y  
en el Asia M e nor y atravesando el O céano Indico 
entraron en las Indias, se in ternaron en China y  
lanzándose al Pac íf ico, se establec ieron en japón 
V A ustra l ia .

•  M ien tras nos hal lamos suspendidos en ese ma-

(1) San Felipe Meri « 26 de mayo.
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ravil loso vuelo sobre los continentes y sobre los 
océanos buscad señores desde lo alto a los hijos de 
Don Bosco esparc idos por todo el O rbe, soldados 
de línea *que combaten para la conquista de las 
almas. Y  vosotros veré is en la A m érica de l Su r 
las grandes misiones de la Repúblic a A rgentina: 
L a  Pa iagon ia y l a  P a m pa que recuerdan al grande 
misionero C ardena l C agliero; en C h ile , el V icariafo 
Apostólico de M aga lla nes, tierra de conquista de 
M ons. F agnano; en la República de l Ecuador , el 
V icariato de M énde z  y  C u a l a q i i i z a , misión inic iada 
en 1894 por el apóstol y obispo salesiano M ons. 
Costam agna y hoy regida por M ons. Comín apóstol 
de los j ívaros, que la etnología había definido: 
Raza de gente bárbara destinada a desaparecer . 
Y  los vere is en el C haco Pa r agu ayo y en el B r asi l 
que luchan animosos contra toda suerte de d if i �
cultades, siguiendo las huellas de l gran salesiano 
misionero M ons. Lasagna , \ iot im a inmolada en 
el campo de }uiz de Pora ; contempladlos entre 
los Bororos de M a t to Grosso, en las m árgenes del 
R io  M ade iro , del A ma z onas y del R ío N egro y ved 
entre ellos a M ons. G iordano , que muere en medio 
de las f lorestas y cuya herencia recoge el actual 
Prefecto Apostólico M ons. Pedro M assa y  a llá 
cu un rincón escondido de Colombia los sorpren �
deréis con generosos heroísmos emulando los 
ejemplos de l Padre U nía en los la z aretos de los le �
prosos.

» Estos hombres, buscadore.s de almas no de oro, 
los ve is esparc idos en el Continente .Africano y ahí 
los tené is en A rge l i a , en T ú ne z , en A le ja n dr í a , en 
el C a iro , en P o r t  S a id , prodigándose en favor de 
los emigrados europeos y de los indígenas; han 
penetrado hasta el Centro de l A fr ic a  en e l Congo 
B e lga , donde los quiso el ilustre Cardena l M erc ier , 
entre aque l los in fel ices negros, a quienes ataca la 
en fermedad del sueño, y  aun los ve is en el C060 
de Buen a Espera n z a con esc ud as, ta lleres y colonias 
agrícolas.

»Y si d ir igís vuestra mirada al A si a  los vere is a 
estos apóstoles, que no conocen obstáculos ni de 
montañas, ni de distancias, ni de mares borrascosos, 
amalgamarse con todas las razas, esparc idos entre 
los hebreos, protestantes y  turcos de Jerusa lé n y 
Consta n t inopla; entre los indios de Ton/or, Moc/rós, 
C a lcu ta y Assa m ; en medio de los chinos en H eung 
Sa ng y  M a cao y cu S i u  C how. donde trabaja con 
tanto éxito el V ic ario .Apostólico M ons. V ersiglia 
y  sal iendo de l Continente los veré is todavía en la 
novísima M isión de l ja/wn y aun los descubriré is 
en la lejana A ust r a l ia con otro S'icario .Apostó �
lico, M ons. C oppo , en H imber lev y en M elbourne.

» En esta mirada geográfica , al vuelo , no ha sido 
posib le indicar c ifras; nos las proporc iona la glo �
riosa estadística salcsianu: Los misioneros son 
1 ,16 0 ; las mon jas misioneras, 1 , 14 5 ; M ision es for �
malmente constu tu idas. 20; in ic iat ivas, obras y 
centros de misión son i07?«

• A dem ás de sus 29 M ision es entre in fieles, la 
O bra Sdlcsiana se ha extendido a 50 N ac iones c iv i �
lizadas, donde ejerc e benéfica in f luenc ia con sus 
Escue las y C entros de educac ión .

* La zo de unión de todas estas O bras con los C oo �

peradores Sa lesianos es el Bo le t ín Salesiano, que �
rido por el mismo D on Bosco para susc itar y coor- 
denar la cooperación de sus buenos amigos y que 
hoy llega a m ás de 450.000 hogares de Cooperadores 
salesianos, otro elemento y coeficiente mundial de 
la O bra de Don Bosco, con un número de copias 
mensuales que supera el tiraje de cualquier otro 
periódico y que se publica en nueve lenguas dis �
t in tas.

>' N i puedo dejar de hablar de otro medio moderno 
y atrevido adoptado por estos pa ladines de la Civi �
lización para vulgarizar la ac t ividad misionera 
salesiana y para la cultura varonil y sana educación 
de l pueblo: las pe lículas cinematográficas sobre ¡as 
misiones y las Conferencias con proyecciones lumi �
nosas. i A sí se portan los que buscan almas y no 
dinero! ¡ Bien diversas son la pe lículas que fabrican 
y proyec tan los que buscan dinero , aun a precio de 
almas!

» Don Bosco fu é  el hombre de sus tiempos, el 
hombre providenc ia l de l Siglo X I X ; pero hay que 
reconocer que sus H i jos son también los hombres 
y los apóstoles de nuestros t iempos. E llos han lle �
vado hasta los más lejanos pueblos de la tierra , con 
la caridad de Jesucristo y con el espíri tu y genio 
santamente conquistador y educador de Don Bo �
sco, los últ imos ade lantos de l arte, de la industria 
y  de l comerc io y con él los la civil izac ión cristiana, 
pues solo buscan la salvación de las a lmas. Y  estas 
verdades c lar ísim as, de pa lp itante re a l idad , que 
un día parec ían sueños irreal izables, las tene is ilus �
t radas y docum entadas, m ejor que en mis palabras 
en esta Exposición M isionera Sa lesia n a , abierta bajo 
la mirada sonriente de la A uxil iadora , que desde 
allá arriba donde la colocó D on Bosco , inspira y 
proteje todas las obras sa lesianas. Y  la deseada 
Exposic ión se ha insta lado no lejos de aque l dor �
mitorio en que Don Bosco , al lado de l n iño mori �
bundo , reconocía en él al prim er misionero de la 
Patagonia; no lejos de la celda en que el grande 
soñador preveía la sublim e belleza y  la portentosa 
fecundidad de las M ision es Salesianas.

B H ubo un hombre en el Siglo X I X  enviado por 
D ios cuyo nombre era Juan ; éste , como el Bautista 
en las riberas del lordán . surgió a ori l las del Po, para 
dar testimonio de la luz es’angé l ic a . E l no era la luz; 
pero en anibos hemisferios hizo bri l lar espléndido 
el sol de la verdad que es Jesucristo y la luz suave 
de la Estre l la de los mares, M ar ía A uxil iadora .

» A  é l , a Don Bosco , vaya la admirac ión sincera 
y el amor profundo , expresión de grat itud y devoto 
homenaje hac ia aque l que D ios escogió para ser 
grande entre las gentes y  padre de inmensa familia-

» Y  a sus h ijos, que desde este lugar , irradian en 
el mundo entero la luz de la fe y  los ardores de U 
caridad , vaya la cooperación de todos los corazones 
que comprenden la grandeza mora l de D on Bosco, 
la bondad y la fuerza de l espíritu sa lesiano».

L a  oración de M ons. Bartolom asi , frecuente^ 
mente in terrumpida con entusiastas aplausos fue 
coronada con una tr ip le ovación in terminable. El 
Exem o . S r . O bispo de Pinerolo supo cautivar por 
espacio de una hora la atención de l numeroso audi 
torio.
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U n a visi t a a l a E x p osi c i ó n  M isi o n e r a .
Con gusto, querido lec tor, daré contigo una vu c l- 

tecita por la Exposic ión M ision era que , para conm e �
morar el cincuentenario de las M is ion es Salesianas, 
se,ha organizado en la Casa M adre de T u r ín  y que 
sin duda ha merec ido las bendic iones de D ios y de 
María A uxil iadora , pues sólo en el prim er mes la 
visitaron más de joo .ooo personas, quedando todas 
nmy complacidas no sólo por la abundancia, ori �
ginalidad e in terés del material hábilmente d is �
puesto en las distin tas salas, sino por la labor m i �
sionera de cincuenta años que pone de re lieve la 
Exposic ión y porqué de élla se desprende como 
el Señor ha querido servirse de la Congregac ión 
Salesiana para extender su re inado en el mundo .

AI entrar.

Apenas puesto el p ié en el recin to de la E xpo �
sición, lo prim ero qu e llama la atención es una 
grande está tua de M ar ía A uxil iadora colocada en 
artístico tem plete , rodeada de f lores, que refresca 
constantemente elegante surt idor . Justo es que el 
prim er saludo de cuantos visitan la Exposic ión sea 
para Aque l la que fu é  y continua siendo la inspi �
radora y sostén de las O bras Sa lesian as.

La primera sa la - “ Don Bosco , , .

Esta primera sala nos da una idea de Don Bosco , 
de su O bra, de su santidad y de l vasto campo m i �
sionero que la Providenc ia ha destinado para sus 
H ijos.

Eli un magníf ico re lieve topográf ico aparece la 
colínita de /  Becch i, con el grupo de casi tas cam pe �
sinas entre las cuales se encuentra la pobrísima 
que vió nacer a nuestro V ble . Fundador . M ás de 
&o fotograf ías reproducen escenas de su in fanc ia 
y juventud , hac iendo ver las d ificultades y v ic is i �
tudes por que tuvo que pasar antes de l legar al 
sacerdocio.

El progresivo desarrollo de su O bra puede ad �
mirarse en cinco magníf icos facsím iles en re lieve 
del O ratorio Sa lesiano de T u r ín , la C asa M adre 
de todas las O bras Sa lesianas. E l primero repre �
senta la C asa P in a rd i , el cé lebre cobertizo donde 
pudo tener asi lo estable el inc ip iente O ra torio F es �
tivo de Don Bosco en el año 1846 . E l segundo nos 
trasporta al año 1868 , cuando D on Bosco había 
podido ya constru ir un buen edif ic io , la prim it iva 
iglesia de Sa n Franc isco de Sa les y  acababa de 
inaugurar el grandioso Santuario de M ar ía A ux i �
liadora; el tercero muestra el desarrollo de l O ra �
torio a la muerte de l V en erable , 1888 , con nuevas 
construcciones y  abundante terreno adquirido para 
el desarrollo cada vez crec iente de la O bra . E l cuarto 
reproduce el estado de los edif ic ios y  construcc iones 

centenario de l nacimiento de Don Bosco; 
y el quinto, el proyec to def in it ivo de l O ratorio , cuan �
do sa hayan hecho todas las modif icac iones y  com �
pletado los edif ic ios, que se desarrollan en una exten �

sión de unos 40.000 metros cuadrados, con dos 
Iglesias, 16 cuerpos de edificio y ó patios.

Completan esta sala 1 2 grandes cuadros que 
representan otras tantas grac ias extraordinarias 
obtenidas con la intervenc ión de Don Bosco; 23 
retratos de l \ 'c n crable sacados en distin tas .circuns �
ta nc ias de su vida y la reproducc ión en yeso de ios 
monumentos a Don Bosco erigidos en C astc lnuovo 
de A st i su patria y  en la plaza de M ar ía A uxil iadora 
de T u r ín .

Pero lo que más llama la atención en esta sala 
es un gran cuadro plástico de M astroianni , en que 
con maestría extraordinaria se reproduce el Sueño 
que D on Bosco tuvo en Sarr iá . en el año 1886 , en 
el cual el Señor le manifestó el inmenso campo 
misionero que reservaba a sus h ijos, hac iéndole 
ver cómo también de España saldrían gran número 
de apóstoles que en su nombre esparc irían la F é  
entre los in f ie les. E s siempre la mística Pastora 
rodeada de num erosos rebaños que muestra a su 
siervo las real idades de l porvenir .

II Sa la  - Expedic iones misioneras.

E s este un recin to pequeñito , en el plano seña lado 
con el n. 3 , donde se hal lan reunidas las fotograf ías 
de todas las expedic iones de M ision eros durante 
estos prim eros cincuenta años, habiéndose hecho 
al menos una cada ano y a lgunas de el las num erosí �
simas.

Lo que hace de tener al visitante en esta Sa la son 
los recuerdos persona les de l Prim er M isionero 
Sa lesiano , e i Emmo. C a rde n a l C aglie ro . En una 
grande vitrina están expuestos sus vest idos episco �
pa les y cardena lic ios con numerosos re tratos, d i �
plomas, meda llas, condecorac iones, etc . y fuera de 
élla se puede contemplar el senc il lo lecho de campo 
que le servía para envolverse durante la noche en las 
escursiones apostólicas y  el prim it ivo armonium 
que en aque l los princ ip ios de la M isión era el único 
instrum ento con que contaba el gran maestro que 
tan popular se había hecho en Italia.

III Sa la  - M isiones de América.

U na admirac ión de sorpresa se escapa espontá �
neamente de los labios al encontrarse en un local 
de 50 m . de largo por 15  de ancho. E l espacioso 
local se hal la subdivid ido en un vest íbu lo , diez sec �
c iones y un loca l cerrado para dioramas (Plano, 4 y 4*).

E n el vest íbulo se lee; M isiones de A m ér ic a y en 
él h ay varios cuadros, numerosos mapas de las d is �
t in tas regiones donde trabajan los h ijos de Don 
Bosco , una magníf ica estatua tamaño natural , re �
produc iendo un t ipo de la tierra de l Fuego ; pero 
sobre todo él gran mapa luminoso de la A m érica 
de l Su r . C inco juegos de bombillas eléctricas que 
se enc ienden periódic am ente presentan ante el 
expec tador: j .  Los C en tros C iv i les M ayores donde 
se encuentran casas salesianas; 2 . los C en tros c ivi-
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Ies menores; 3. C entros M isioneros m ayores; 4 . C en �
tros M isioneros menores y 5. T odos los anteriores 
a la vez . Es de un efec to sorprendente y  al mismo 
t iempo hace ver la gran difusión de la Congregac ión 
en A m érica y especialmente en Argentina .

1* Secc ión . —  Pa t agon ia del N or t e ’. E t nogr a f í a y 
F a u n a . —  Como el tí tu lo indica se pueden admirar 
en ella los usos, costumbres, animales y vegetación 
de aque l las regiones. A traen la curiosidad en esta 
Sec c ión ob jetos elaborados por los indios con pe �
dazos, de ramas de árbol , atacados de una en fer �
medad llamada Cytharia D arwin y un riquísimo 
herbario de la Patagonia.

2* Secc ión . —  F a u n a  y T ipos indígenas. —  En tre 
mult itud de ob je tos sobresalen los bustos tamaño 
natural de los cinco miembros de la familia de l c é �
lebre C ac ique N am un curá . T a m bién se ve emba l �
sam ado un magníf ico ejemplar de León Puma.

Sección. —  Regiones M aga llá n icas y  Pat agón icas 
E t n ogr a f í a y Producciones.

4“ Secc ión . —  Regiones M aga l lá n icas - Produccio �
nes y  vestidos.

5* Secc ión . —  Pa t agon ia - Costumbres G a uchas. —  
A dem ás de los arreos, monturas, vest idos y armas 
de estos cé lebres habitantes de la Pampa se admira 
en esta sección una magníf ica estatua ecuestre de 
un gaucho en plena Pampa.

Los D ioramas, —  Son representac iones a colores, 
con efec tos de luz e léc tric a , con telones y rompi �
mientos pin tados, en pequeño o con estatuas ta �
maño natural , de pa isajes y escenas de los pa íses 
de misiónes; en esta primera sala hay 10 pequeños, 
y  uno tamaño natural . Los diez pequeños repre �
sentan : Familia ona en un toldo, la misa en la f lo �
resta , una noria en la M isión de Fort ín M ercedes, 
la caza de l guanaco, un atentado contra los M is io �
neros en la T ierra de l Fuego , la M is ión de la C an �
de laria, los fueguinos comiendo carne de una ba �
llena descompuesta, la M isión dc l Buen Pastor en 
la Isla Davwson y los indios adiestrados al trabajo 
en esta M is ión . E l D iorama con está tuas tamaño 
natural representa una escena de M ision es en la 
Pampa: S e  ve al misionero catequizando a los gau �
chos y admin istrando un bautismo a un adulto.

6* Secc ión - T ie r r a  de l F uego, E nseña n z a P ro fe �
sional . —  A qu í se pueden admirar los resultados 
de cincuenta años de trabajo; pues se exponen n u �
merosos trabajos hechos por los indios civil izados 
V en medio de la sección campea la f igura de l C iv i �
li zador de esta apartada región dc l globo , M ons. 
F agn a no .

7* Secc ión - Regiones M aga l lá n icas, F a u n a  y  E t �
nogra f ía .

S* Sección - Regiones M aga llá n icas y  Patagón icas: 
E t nogr a f í a y  producciones. —  A qu í se pueden ad �
m irar las M in as de Petróleo, con todos sus pro �
duc tos elaborados, que cuando a llá fueron los m i �
sioneros no se habían nisiquicra descubierto , pero 
cuya existenc ia y explotac ión nuestro V ble . F u n �
dador ya había previsto en deta l le. T a m bién hay en 
esta sección un riquísimo herbario .

9* Secc ión - Regiones Patagón icas: E nseña n z a P ro �
fesional Femen in a. —  En esta sección se puede ad �
mirar el resultado de la labor provechosisim a que

desarrollan las abnegadas H i jas de M ar ía Auxilia �
dora, sin las cuales sería casi imposib le la labor del 
M ision ero , pues él las se encargan de la conversión, 
cuidado y educación de las mu jeres y niñas, cuya 
obra es defin it iva en la form ac ión de los nuevos 
hogares crist ianos. Llam an la atenc ión en esta 
sección c inco bustos tamaño natural que representan 
una familia de la t ribu de los Rauchel .

10* Sección - Regiones Pat agón icas: Enseñanza 
Profesion a l F e m e n in a .—  Lo mismo que en la sección 
anterior , pudiéndose adm irar labores femeninas 
de una perfecc ión y de licadeza admirables.

Para que se tenga una idea del material que se 
encierra en las salas que estamos describiendo da �
remos el número aproxim ado de los ob jetos prin �
cipales que en esta tercera se contienen , pues pro- 
porc ionalmente se halla el ma teria l igualmente 
d istribuido en las otras:

Grandes cuadros representando pa isajes, 6; 
M apas de gran tamaño, 30; A mpliac iones fotográ �
f icas, 270 ; Estatuas tamaño natural representando 
t ipos indígenas, 19 ; A nim a les mayores disecados, 7; 
V itr inas l lenas de ob je tos, 33 ; Aparatos de vistas 
estereoscópicas, 5; Grandes a lbums con postales 
y fotograf ías, 6.

I V  Sa la  - M isiones de América.

D e iguales dim ensiones que la anterior , contiene ' 
esta sala lo referente a las M is ion es de los Bororos 
y  de los Indios de l R io  N egro en e l B r as i l y de los 
J í v a r o s del Ecu ador . Está d ivid ida en 14 secciones 
una de las cuales reservada a D ioram as, con el orden 
siguiente: (Plano 5, 50. sá)

Secc ión - E t nogr a f í a de los Indios fiororos, 
donde se pueden ver los vest idos, los adornos per �
sonales, y gran variedad de anim a les de la selva 
Brasileña .

2* Secc ión - E t nogr a f í a de los Indios Bororos. 
Como en la anterior, predominando adornos per �
sonales c instrumentos musicales.

3* Sección - E t nogr a f í a de ¡os Indios Bororos.
En la que se puede ver gran variedad de tejidos y 
los arcos y f lechas que usan para la caza de las di �
ferentes c lases de animales terrestres y acuáticos.

4* Sección - E t nogr a f í a de los Indios Bororos. 
Instrumentos de trabajo , arm as de caza y  pesca, 
elementos de re ligión y culto de las almas.

5* Secc ión - C iv i l i z a c ión de los Bororos. —  Agri �
cultura , Escue las Profesiona les, etc ..

6* Secc ión - C ivi l i z a c ión de los Bororos. —  Labor 
de las H ijas de M ar ía A uxil iadora entre las mujeres 
y  niñas.

7* Sección - D ioramas. —  So n  diez los conte 
n idos en esta sala y  art íst ic am ente repres;:ntan: 
U na escena de caza en la F loresta , Danza óe 
los bororos. U no de sus bru jos hac iendo conjuros, 
M ision eros de viaje . Indios T u c a nos pescando, 
Paisaje de Río N egro , L as M a loc as, Indios H* 
varos. T a lando bosques. Instrucc ión catequística 
a los salvajes.

8* Secc ión - M ar iposas y  coleópteros-del B r a s i l . '' 
E s una colección de mariposas qu e l lama grand^ 
mente la atenc ión ; las hay de todas form as y
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mensiones y  están ingeniosamente colocadas entre 
dos cristales de manera que se pueden ver de ambas 
caras y muy oportunam ente porque muchos lepi �
dópteros, espec ia lmente nocturnos, presentan d i �
ferencias m uy notables entre la parte anterior y 
posterior. H ay unas c ien cajas con una media de 
diez mariposas en cada caja.

9* Sección - E t n ogr a f í a , producciones y  fa u n a de 
Rio Negro (B r asi l) . —  E n  las vi trin as de esta sección 
se ve una gran profusión de adornos persona les y 
distintas c lases de instrum entos musicales.

10* Sección - Idem . —  predominan aquí serpientes, 
minerales prec iosos y maderas f inas de una va r ie �
dad y hermosura extraordinaria .

h ay 1 1  anim a les grandes (serpientes, cocodri los 
t igre , condor, etc .) disecados y 7 esta tuas tamaño 
natural , reproduc iendo t ipos de indios con vest idos 
y adornos auténticos.

D ejamos la planta baja y subimos hacia el piso 
superior .

V  S a la  - M isiones de Asia .

Corresponde esta sala y  es de iguales d im ensio �
nes que la anterior . Se halla d ivid ida en cinco gra n �
des Secc iones (Plano. 6, 6a v 7).

1* Sección - M isiones de C h in a . —  Costumbres, 
vest idos, producc iones y obra del M ision ero . Ade-

Exposición Misionera — Misiones del Brasil y del Ecuador (Sala IV).

i i *  Sección - V ica r ia to de M e nde z  y  C u a laqu i z a 
(Ecuador). —  Ésta y  las tres sigu ientes secciones 
son sumam ente variadas e in teresantes, pues el in �
fatigable e in te ligente M ision ero de estas regiones, 
P . C respi, rec ién llegado de l Ecuador , t rajo con �
sigo más de 50 cajas con material por é l prepa �
rado c i lustrado , ‘ con el cual hizo ya una m uy 
celebrada exposic ión loca l en Q uito (Ecuador).

12^ Secc ión - Idem . —  L lam a la atención en esta 
sección una gran variedad de sombreros de Jip i �
japa en las d ist in tas fases de su elaborac ión y con 
dibujos y  ca lados de form as capric hosís im as.

13* Sección - Idem .
1 - ' Secc ión - Colección especial etnográ fica y  de n - 

t ifi'ü de los J í v a r o s .
E i el fondo de esta I V  Sa la hay otro gran cuadro 

plástico de M astroiann i que representa el cultivo 
V la elaborac ión de l algodón por las mu jeres y  n iñas 
horeros, bajo la d irecc ión de las H i jas de M ar ía A u- 
’^iliadcra y , d istr ibu idos por las d ist in tas secc iones

m ás de multi tud de fotograf ías, d ibu jos y  cuadros 
chinos, llaman la atención un gran número de ídolos 
paganos y  ob je tos de porc elana primorosamente 
art íst icos. T a m bié n hay en esta sección 4 dioram as 
y  dos escenas tamaño n a tura l: los dioramas repre �
sentan : molino prim it ivo chino, cultivo de l arroz , 

.t u m b a  imperia l de M ing (Pek ín), G ra n puerta 
marmórea que da acceso a dicha tumba . Y  las dos 
escenas m ayores representan el acto de hacerse 
cr istiana una familia pagana, con los ídolos aba t i �
dos por el suelo y el sacerdote d á n dola bendic ión , 
y  una escena funeraria china . N o fa lta en este sec 
c ión uno de los grandes plást icos en re l ieve de M a �
stroianni que representa las Escue las profesiona les 
salesianas en C h in a . A n tes de sa l ir de esta sala el 
visitante no puede menos de pararse ante una nu �
merosa serie de min ia turas chinas, en pape l de 
arroz , que hacen el efec to de porc elanas policro �
madas.

2* Sección - M isiones de ¡a  I n d i a .—  Producc iones,
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enseñanza pro fesiona l y ca tcquesis. En tre la m ul �
t itud de ob je tos, muebles, utensil ios y  vestidos 
exóticos llaman la atención los dos dioram as, uno 
que representa la salvación de un niño pagano en 
la O bra de la Santa In fanc ia y el otro el recibimiento 
afectuoso que los neófi tos tr ibutan al misionero y 
otro gran plást ico en relieve de M astroianní re �
produc iendo una faná t ic a demostración indiana .

3“ Sección - Pre fec iu r a Apostólica del Assam . —  
Producc iones, costumbres y ca tcquesis. N o hay

Una c5ccna ilcl "Gran Diorama.. — Niños onos 
escuchando' al misionero. '

quien no se pare a contemplar con curiosidad la 
gran pie l, autentica , toda pintarrajeada de sangre 
humana , que usan los faquires de la India como 
trono para l levar a cabo sus excentric idades. T a m �
bién en esta sección hace de tener al visitante otro 
plást ico en re lieve de M astroianní que representa, 
en magníf ico contraste , los dos sacrif ic ios: el pa �
gano todo fanatismo y sangre y  el cristiano todo 
devoc ión y paz .

4* Secc ión - M isiones de la Indi a Sept en t r ion a l. —  
Costum bres y catcquesis. H ay en esta sección otra 
hermosa colecc ión de mariposas, una pie l entera 
de cocodri lo curt ida , muebles de una f inura extraor �
d inaria , uno vitrina con labores y bordados f in í �
simos y  un gran mapa en re lieve de la región con �
fiada a los misioneros salesiamos.

5  ̂ Secc ión - M isiones de Pa lest in a y Egipto. — 
E n esta sección se admiran los adelantos de las 
Escue las Pro fesionales Sa lesianas de Alejandría, 
especialmente la de mecánica; la Colonia agrícola 
de Beitgemal, magistra lmente organizada con todos 
los adelantos y maquinaria moderna; un completo 
herbario bíblico y  los importantes hallazgos ar �
queológicos de nuestra Colonia agrícola de Beit �
gema l, donde se han encontrado los restos del pri �
mit ivo M a r tyr ium  de S a n  Esteba n, con preciosos
mosaicos.

V I Sa la  - E l G ran Diorama.

Suc ed e a esta sala un paso estrecho y tenebroso 
que inspira recelos a m ás de cuatro visitantes que 
al entrar en el angosto pasaje exc laman : ¿Estamos 
seguros? Pero cesa pronto la aprensión , pues a los 
pocos pasos un magníf ico y policrom ado panorama 
se presenta a la vista y no se oyen mas que prolon �
gadas exc lam ac iones de admirac ión y entusiasmo, 
ante el magníf ico espec táculo que de todas partes 
atrae la atención de l visi tante (Plano, 8).

E n un espac io de 30 metros de ancho por 8 de 
fondo se ha reproduc ido con telones, bambalinas 
y  rompimientos un pa isaje parte de Pampa y 
parte t ropic a l y en él están reproduc idas, con esta �
tuas de tam año natural , escenas de las misiones, 
que dan una idea de los d ist in tos aspectos de la 
vida de l misionero . En prim er térm ino se ven un 
grupo de niños de la T ierra dc l Fuego que están 
oyendo la instrucc ión ca tequística de l misionero, 
mas a llá los misioneros en el in terior de su tienda 
de campaña, de trás un sa lvaje d isparando la flecha 
contra una imaginaria f iera; a un lado, un grupo de 
sa lvajes rec ib iendo al misionero , que. a ios pocos 
pasos aparece ce lebrando la misa en la f loresta y 
en el fondo aparecen las residenc ias de los misio �
neros, rodeadas de campos cult ivados y grupos de 
H i jas de M ar ía A uxil iadora ejerc iendo sus distintos 
min isterios con las niñas y las m u jeres. E s una 
visión de con junto , con prec iosos efec tos de luz 
artif ic ia l , que uno no se cansa de contemplar . Es 
por así dec ir lo la sorpresa de la Exposic ión .

V II y V III Sa la  
M isiones de A fric a y O ceania .

.A la sa l ida dc l D ioram a se hal lan las dos grandes 
salas dedic adas a las M is ion es de l Congo Belga. 
(Plano, 9. 9a V 10).

E n la primera de estas sa las se pueden admirar los 
ade lantos que , en ind ividuos de pura raza negra, 
se han obtenido con la c ivil izac ión cristiana; pues 
allí aparecen expuestos los trabajos por el los eje �
cutados en los d ist in tos ta lleres de mecánica , car �
pin tería , zapatería , etc . T a m bié n en esta sala se 
admira otro plást ico en re lieve de M astroianní , que 
hace ver la degradac ión de la mu jer y de la infancia 
en el paganismo y su rehabili tac ión por e l cristia �
n ismo. T a m bién llama la atención otra grande 
escena tamaño natural que representa un juicio 
ante un jefe de t ribu indígena de l K a tanga (Congo

J



239

Belga). En la otra sala destinada a las M ision es del 
Congo Belga aparece un facsímil en re lieve de todos 
los edificios y adyacenc ias de la M is ión y otra grande 
escena con esta tuas que parecen vivientes, represen �
tando ‘una escena fam iliar de los indígenas; una 
mujer hilando, el hombre sal iendo para la caza y 
un bebé negrito durmiendo plác idamente.

Entre las dos sa las dedic adas al Congo Belga se 
encuentra una pequeña sección dedicada al V ic a �
riato Apostólico de K im b cr ley en Austra l ia .

Al dejar el piso superior para vo lver a la planta 
baja llaman todavía la atención varias hermosas 
fotografías de la recentísima M isión de l Ja pó n , de 
la cual podremos dar noticias a nuestros lectores 
en los próximos números de l Bole t ín .

IX Sa la  - A \ isión del C h aco Paraguayo.

D e nuevo en la planta baja , la prim era sala que 
se nos presenta es la dedic ada a la reciente misión 
del Chaco Paraguayo (Plano, n ) ,  en la cua l f iguran 
en abundancia fauna , f lora , producciones, adornos, 
armas, vest idos, etc . que suponen en nuestros 
buenos misioneros una labor act ivísim a c in te li �
gente. E l visitante se para admirado a contemplar 
el indio chamacoco en su canoa autentica con los 
trofeos de caza y  pesca . Tan^bicn llaman la aten �
ción las esta tuas que reproducen los t ipos de l pa ís.

X  Sa la  - Bib liogra f ía Sa lesian a .

E s el local señalado en el plano con e! número 12 , 
rodeado de estantes, en los cuales se hal lan orde �
nadamente d ispuestos los l ibros escri tos por sa- 
Icsianos o editados en t ipograf ías salesianas; pasan 
de 5 mil los volúm enes de esta Biblioteca en la cual 
h ay obras verdaderam ente in teresantes.

XI S a la  X Pa leon fologia y Pa leoetnograña.

Es una sala (Plano, 13T que a muchas señoritas a- 
rranca exc lam ac iones de miedo y repugnanc ia , solo 
porque en las vi trin as aparecen buen número de 
cráneos de ind ividuos de raza indígena de épocas 
remotas y  mult itud de huesos de M astodonte , 
encontrados por nuestros misioneros de Colombia , 
iunto con muchos ob je tos de la edad de piedra , 
de aquellos remotos pa ises.

X II S a la  - Asistenc ia médico-sanitaria 
y rel igiosa.

A  continuac ión se hal la reproduc ida la escena 
de la M isa en la f loresta con esta tuas tamaño natural, 
que representan al sacerdote ce lebrando y un niño 
jíbaro hac iendo de monaguillo.

Por últ imo llama la atención un a u to-capi lla des �
t inado a las M ision es Sa lesianas de la Patagonia, 
especie de autobús con altar portá t i l , que tan pronto 
sirve de coche , como de dormitorio , como de iglesia.

E l chassis es rega lo de la casa E l A T .

XIII Sa la  - Proyecc iones y películas.

Const i tuye un complemento sumam ente in te �
resante de la Exposic ión (Plano, 15). E s un salón de 
28 metros de largo por 10 de ancho, rodeado todo 
de fotograf ías de C asas Sa lesianas, en el cual todas 
las tardes se proyec tan pe lículas que dan una idea 
acabada de la labor de l misionero , en diversos cam-

ExposictÓT Misionera — Diorama (amafio natural: 
Escena funeraria china (Sa la V).

Es un local de 40 metros de largo por cinco de 
ancho (Plano, 14) que hace ver como los misioneros 
se preocupan no sólo de las a lmas sino también 
de los cuerpos de los pobres indígenas. D os gran �
des grupos escultorios representan a las H i jas de 
M ana A uxil iadora vendando el brazo a un negrito 
y  curando las llagas de un leproso . Están también 
expuestos varios modelos de cajas para socorros de 
urgencia y  un ambulatorio qu irúrgico con mesa 
de operaaon es, rega lo de las D am as Patroc ina �
doras.

pos de M is ión . Una de las películas reproduce 
escenas in teresantes de la V isi ta que el Princ ipe 
H umberto , heredero de Itajia, hizo a varias C asas 
Sa lesianas de la Argentina durante su viaje a aquella 
Repúblic a . O tra pe lícula de tres partes hace ver 
la labor l levada a cabo por los Sa lcsianos en Egip to 
y Palest ina. U na tercera en 4 partes nos trasporta 
al Congo Belga y  hace adm irar las m aravil l las de 
la c ivil izac ión cr istiana en medio de aque l los negros 
de l C entro de l A fr ic a . O tra también de 4 partes 
nos hace hacer una escursión por el O riente E cua �
toriano dando a conocer perfectamente el ambiente 
en que se ha de desarrollar la acc ión de l M isionero 
entre los Jibaros de l Ecuador .

Cuando se han pasado unas dos horas recorriendo 
sa las tan llenas de cosas in teresantes, el público 
no sabe como agradecer qu e sin aum ento ninguno 
de prec io se le obsequie todavía con una interesante 
sesión de C in e .

E l Jard ín .

Y  como si todo lo anterior fuera poco , se o frece a 
la curiosidad , y  al recreo de l visitante un elegante 
jard ín que con su variedad de plantas, animales, có-
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modos bancos para descansar y un bien provisto 
Buf f e t , resulta para muchos un gran atrac t ivo de 
la Exposic ión .

U na elegante construcc ión de madera da una 
idea de los observatorios meteorológicos, que con 
tanto éxito y provecho para la cienc ia, los m is io �
neros instalan en los dist intos puntos de misión , 
con toda clase de apara tos automáticos.

Atraen también la curiosidad de l público los f a c �
sím iles de las chozas de los indios con sus corres �
pondientes f iguras de tamaño natural , con los uten-

Exposicidn Misionera — El Monslrao Benéfico del Niio.

sil los adornos y trajes auténticos, que dan una idea 
clara de la vida salvaje , y que representan ; U na 
Vran Aío/oca de Río N egro , espaciosa vivienda donde 
se a lberga una entera t r ibu . En ella se ha instalado 
el B a l le t ; U na caba na de ios Jib a ros del Ecu ador 
on cuyo in terior se ve a una india durmiendo en su 
lecho de cañas, otra preparando la ce lebre chicha
V un hombre d ispuesto a sa l ir para la caza; y por 
último tres cabañas de indios onas, tehuelches y 
a la ca lufes, cubiertas de pie les, bajas y angostas, 
ta l como las construyen los indios de la T ierra del 
Fuego .

Pero la que realmente encanta , espec ia lmente a 
la gente menuda, son ¡os numerosos ejemplares de 
fauna exótica que , d istribuidos por el jardín en 
variadas y  elegantes jaulas, o l ibres en maromas
V sostenes n .c t i l icos , a legran el ambiente con sus 
gri tos V cantos d ist in t ivos y  dan una nota s im pá �

t ica con sus variadas form as y policromados co�
lores. L as jaulas están así d istr ibu idas: i .  Búfalo 
de Egipto - 2. Gace la de Egipto - 5 . T u c á n y Mo- 
lothrus bonarienzisner - 4 . Esm era lda y  Turpial 
dc l Ecuador , pájaros de hermosísimos colores - 
5. M on j i tas de l Assam , 16 pajaritos que solo verlos 
inspira devoc ión - 6 . D os H uiratchuro y dos jil �
gueros de l E cuador - 7 . C ua tro ovejas de l Líbano 
(Palestina) - 8. un guanaco de la Patagonia - 9. cotor �
ritas de l Assam - 10 . C irote y Cotorra de l Ecuador - 
1 1 . U na maina de l Assam , conirrostro de pico ama �
r il lo y plumaje negro brilante , que es sin duda el 
que se lleva la pa lma de toda la Exposic ión , pues 
con una voz de un t im bre humano perfecto , di �
v ierte a la numerosa concurrenc ia que siempre le 
rodea, con frases en español , en lat ín , en inglés, 
en indio y en piamontés admirablemente pronun �
c iadas - 12 . C ardena les, grac ioso pajarito con pe�
nacho encarnado, de la .Argentina - 1 5 . /qóurú , es�
pecie de cigüeña de l Brasi l - 14 . dos S h a c á , avede 
gran tamaño de la Argentin a - 15 . Aguilucho de la 
Patagonia - 16 . ocho benga l inos, pequeños pajaritos 
pintarrajeados de ro jo , de l Assam - 17 . cuatro co�
torritas de A ustra l ia - 18 . tres ga lápagos y una gra- 
tusa dc l E cuador - 19 . dos arm adil los de Patagonia 
- 20 . viz cacha , espec ie de conejo sa lvaje de la Pata- 
gonia - 2 1 .  seis ñandús de Patagonia - 22 . una zorra 
de Patagonia - 2? . cuatro ga l linitas patagónicas - 
24. terutero de la Patagonia 25. dromedario dcl 
Egipto - 2Ó. jabalí de l Brasi l - 27 . hurón de Patagonia 
y lagarto dc l Egip to - 28 . dos lemúridos dc l Ecua �
dor - 29 . tres d iferentes especies de monos de Bras.l 
y  Ecuador; 3 1 ,  gran jaula en form a de chalet que 
contiene un tu c á n , 7 ga l lin itas, un pavo y un faisán 
silvestres dc l E cu ador . H ay adem ás 20 loros, entre 
el los dos m agníf icos a r a r as de vivísimos colores, 
suel tos entre ios árboles, en trapec ios de hierro, 
que dan conversac ión en jibaro a todo el que se 
presente .

Resulta pues un con junto de unos t i y  d¡stintc% 
animales vivos que dan al jard ín de la Exposic ión 
el aspecto de un pequeño jardín zoológico.

O tro deta lle de l jardín es el M onstruo Benéfico del 
N i lo que representa la parte super ior dcl tronco 
de un enorm e y  monstruoso cocodrilo , de encen �
didos ojos y  fauces desmesuradamente abiertas, 
que a todo el que le entrega dos liras, arro ja por 
la boca en medio de un rugido espantoso de bo �
cina de automóvil , un ob je to apropiado al donante 
según sea niño, señora o cabal lero .

La miserable idea que esta pobre descripción 
puede hacer form ar de la Exposic ión M isionera , 
puede hacer com prender el a fán e in terés con que 
el publico la visi ta y a nosotros, al term inar , no nos 
resta sino recom endar a todos nuestros lectores, 
si quieren ver centuplicarse el bien que se ha po �
dido hacer en estos prim eros cincuenta años, que 
se dediquen con todos los medios a su alcance y 
que se deta llan en las decisiones de l Congreso 
arriba referidas, a la acc ión misionera , pues con 
e l lo no sólo corresponderán como buenos hijos a 
los deseos de l Santo Padre , sino que sobre todo 
serán acreedores al gran premio que e l Dueño de 1« 
M ies t iene destinado para los obreros de su campo-
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E l  P r i m e r C a r d e n a l Sa l esi a n o .
In  memoríam

Conclusión - Véasü " Bo le t ín , , de Julio.

Ep isod io s conm ovedores.

IVlons. Cagliero sabía enunciar las verdades 
de nuestra Santa Rel igión de una manera 
tan sencilla y escultoria que fáci lmente se 
hacía entender aún por los mismos idó �
latras.

Un día que visi taba las Escuelas de V iedma, 
habló a las alumnas del gran don de la S a �
grada Comunión y una niña de siete años 
manifestó vivo deseo de ser admitida con 
otras compañeras a la Primera Comunión. 
Monseñor sonriendo le di jo: ¡Pobrec i ta! 
eres demasiado pequeña todavía; harás la 
comunión cuando las guindas estén maduras. 
K adie pensó más en aquel la escena; pero no 
la olvidó la pequeñita que, con sorpresa de 
todos, la antevigilia de la fiesta fijada para las 
primeras comuniones, se presentó a la D i �
rectora con dos hermosas guindas recién 
arrancadas del árbol dic iéndole: —  T ó �
melas V . y enséñelas a Monseñor, para que 
vea que ya están maduras y así me deje re �
cibir a Jesús. C laro está que sus anhelos 
fueron satisfechos. ¡C uán tos episodios se �
mejantes!

«Recuerdo siempre con viva emoción, 
narraba el Cardenal , la última M isión que 
di en el año 1902. M e había hecho llamar el 
viejo cac ique N amuncurá , que en su lejano 
destierro junto a la cordillera veía la muerte 
próxima. Para llegar donde él estaba tuve 
que hacer 1.500 km . a caballo y me paré en 
todos los centros de M isión que encontré 
por el camino. ¡V iaje encantador! En aquel 
trecho de Cordillera , hasta ocho lagos cus �
todiados por elevadas cimas de montañas, 
reflejan el cielo en sus aguas y uno de ellos 
es navegable. E l venerando jefe Patagón 
contaba a la sazón 86 años y nos rec ibió como 
a enviados del c iclo. Q uiso ser bautizado 
con toda la familia y la tribu , fu é confirmado 
e hizo su primera Comunión con la humildad 
y la sencillez de un niño. Lleno de alegría iba 
repitiendo: —  Ahora muero contento, ahora 
muero buen cristiano.

Me disponía ya a regresar cuando él pensó 
en una cosa de la cual yo mismo me había 
olvidado y oí conmovido que me decía: 
Quiero sepu ltar crist iano. Escogimos entonces 
un ángulo de verde y silenc ioso prado, ro �

deado de rocas majestuosas y lo bendi je como 
cementerio cristiano, donde el anciano jefe 
y los suyos pudieran un día dormir su ú l �
timo sueño a la sombra de la Cruz . Al partir 
nos saludamos y abrazamos como her �
manos ».

Esta suavidad de trato de M ons. Cagliero 
y la bondad de su corazón le captó las sim �
patías y la admirac ión hasta de los mismas 
protestantes; precisamente en aquella última 
escursión apostólica, que duró seis meses, se 
encontró con un naturalista norteamericano 
que admirado de la abnegación de Monseñor 
y de sus misioneros, no pudo menos de ex �
clamar: Soy protestante, pero admiro a l S a �
cerdote católico, porque si yo me expongo a mil 
privaciones por amor de ¡a  ciencia, veo que 
ellos se sacrifican heroicamente por amor del 
prójimo....

L o s resa ltados (1879-1904) .

D e suerte que en los primeros 25 años de 
trabajo en la Patagonia Septentrional y C e n �
tral la Obra de Don Bosco podía anotar en 
su haber:

14 Parroquias y 15 Iglesias públicas, sin 
contar las capillas internas, ni las construidas 
en los puestos avanzados de M isión .

9 colegios con alumnos internos.
1 escuela de Artes y O ficios y 5 Colonias 

Agrícolas.
9 externados, anejos casi todos a los co �

legios internos.
2 casas para formación de personal.
8 Asilos infantiles, confiados a las H ijas 

de M aría Auxil iadora .
2 Hospitales y Asilos para inválidos.
1 importantísima farmacia en Viedma.
5 C ircuios de O breros y numerosas aso �

ciaciones rel igiosas.
5 O bservatorios meteorológicos.

Pero esta enumeración es demasiado rápida 
y pierde eficacia. Cada una de estas O bras 
merecería una monografía aparte. Por ejcri - 
pío del Hospital de V iedma , iniciado por »  
caridad de M ons. Cagliero , con locales pro-
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píos donde será siempre también recordado 
con ^'ratitud otro misionero salesiano pia- 
montés, D . Evasio C arroñe , que fu é a la vez 
buen médico de las almas y de los cuerpos, 
se pudo dec ir con verdad: « En general todos 
los enfermos, tanto los curados a domicilio 
como los recogidos en el Hospital, mueren 
cristianamente; los indios se bautizan y los 
ya bautizados hacen su primera Comunión

Exposición Misionera — Un ospecfo dcl p&' Ileo 
durante la visita a la exposición.

en el punto de muerte; muchos católicos 
vuelven a la práctica de la fe que habían ol �
vidado; y los disidentes, protestantes, c ismá �
t icos o anglicanos, conmovidos ante la ma �
ternal solici tud de la Religión Católica re �
conocen su superioridad y leen de buena 
gana los libros que se les proporc ionan para 
su instrucc ión». A este mismo Hospital se 
presentaron varias veces inesperadamente, 
a veces después de haber hecho centenares 
de kilómetros de camino, pobres indios en �
fermos, o que necesitaban alguna operac ión:

—  ¿Como has venido, quien te ha en�
viado?

—  Un M isionero ...
—  Pero si no hay ningún misionero en 

los lugares de donde tu vienes?...
—  Pues yo lo encontré en t a l punto... y 

como no sabía bien el camino lo volví a en�
contrar en t a l otro punto... y me ha dirigido 
hacia acá.

Y al entrar en la sala de visi ta o de opera �
ción, al ver el retrato de Don Bosco excla �
maban: —  i Este es el M isionero que nos ha 
enviado!...

M ons. Cagliero gozaba lo indec ible con �
tando estos episodios; pero cuando en 1904, 
elevado por el Santo Padre Pió X  a arzobispo 
t itular de Sebasto, fu é  a despedirse dcl G e �
neral Roca, Presidente de la República Ar �
gentina que lo acogió con todos los honores 
y lo saludó enfáticamente: H e aqu í el civi li �
z ador de la Pa t agon ia!, debió sin duda re �
cordar la profec ía del Vble . Don Bosco y con 
su habitual modestia, repet ir también en�
tonces la exclamación que naturalmente le 
venía a los labios a n te 'los prodigios y las 
bendiciones dc l C ic lo y que dejó oir varias 
veces en actos solemnes en que se conmemo�
raban sus heroicas gestas misioneras: —  ¡So l í 
Oeo honor e f glor ia l

A lgunas cifra s.

H e ahí algunos datos bastantes elocuentes 
que sintetizan la labor misionera de 25 años 
en la Patagonia Septentrional y Central:

Bautismos: 47.000, de los cuales 15.000 
ind-'gcnas.

Con firmac iones: 15.000 .

Coinu .'io-ies: i .ooo .ooo; 400.000 en las 
Iglesias públicas y en las Escursiones mi �
sioneras y 600.000 en las capillas de los Ins �
t itutos Salpsianos y de las H ijas de María 
Auxil iadora .

En V iedma, Patagones, Roca, Rawson 
se creó una vida religiosa intensa; florecieron 
compañías rel igiosas de jóvenes y adultos, 
las Con ferenc ias de San V icente de Paul y 
los C írculos de O breros Católicos; el Apos �
tolado de la O ración y la Guard ia de Honor 
fueron el índice de la gran devoc ión a jesús 
Sacramentado y a M aría Santísim a . Cuando 
en 1909 M ons. Cagliero celebraba sus bodas 
de plata episcopales, la Patagonia cristiana 
le regaló como prenda de sentida gratitud 
un cáli z de oro macizo.
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V isi t a d o r , D e l e g a d o A p ost ó l i co , C a r d e n a l
-( 1905-1926  )-

V isitador  A po stó lico .

Podía pues volver a Italia, contento por la 
abundante miés recogida; y aquel su último 
viaje a través de la Patagonia sirvió de des �
pedida de la generosa República Argentina 
que al verlo partir para Europa, lo acompañó 
con su gratitud y admiración .

«Cumplido ya su apostolado en la Patago �
nia, escribía un diario de Buenos A ires, parte 
para Italia, su patria, M ons. Juan Cagliero, 
Arzobispo titular de Sebaste.

«Desde que los Sa lesianos pusieron pie 
en territorio patagónico en 1875 , M ons. C a �
gliero se dedicó con todo el celo, la energía, 
la inteligencia y el fervor a que puede llegar 
un sacerdote virtuoso penetrado de sumisión 
de caridad, a difundir en aquellas soledades 
los beneficios de la fe cristiana. N i las inco �
modidades, ni las oposiciones, ni la falta de 
medios, ni los peligros fueron capaces de 
enfriar sus entusiasmos ni de debili tar su 
fibra de adalid val iente de la civilización y 
del bienestar moral y material de aquellos 
pueblos todavía bárbaros y medio salvajes.

«Lo que hace cinco lustros era guarida 
de malhechores ahora son tierras de gente 
civilizada. Por obra de los Sa lesianos, guiados 
por Mons. Cagliero la Patagonia se ha tras �
formado....

«Con M ons. Cagliero parte para Europa 
un joven de 14 años, hijo de N amuncurá, 
el terrible cacique rey de la Pampa... Es la 
mejor prueba del bien que los salesianos lle �
van a cabo en la Patagonia, del afecto que 
les rodea, de la luz que han hecho brillar 
ante aquellas poblaciones ignorantes, pobres
V hasta ayer rebeldes a la c ivi l i zac ión».

Contaba entonces M ons. Cagliero 66 años
V todavía pidió trabajo; y el Santo Padre 
Pí o X  le confió la V isita Apostólica de las 
Diócesis de Piacenza, Savona y Bobbio... 
donde será siempre bendecida su memoria.

Estaba aún ocupado en la visi ta de estas 
Diócesis cuando en 1908, telegráficamente
V con urgencia fu é llamado a Roma.

En una reunión de Cardenales, convo �
cada para restablecer las relaciones diplo �
máticas con las repúblicas de Centro A m é �
rica, el Cardenal Rampolla sagaz conocedor 
de hombres y de cosas, había propuesto el 
nombre de M ons. Cagliero; ya que aún como

simple misionero, había demostrado gran 
tacto diplomático, manteniendo personal �
mente las más cordiales relaciones con los 
hombres políticos de los diversos Estados, 
siempre con el fin apostólico de impedir que 
se promulgaran leyes contrarias a la Religión 
cristiana. Efect ivamente, por mediación suya 
se vieron restablecidas en la República A r �
gentina las relaciones con la Santa Sede in �
terrumpidas desde hacía doce años, se evitó 
la ley del divorcio y fueron elegidos obispos 
llenos de celo que hicieron florecer la piedad 
y la vida cristiana.

Y P í o X , con el consentimiento unánime 
de los Cardenales, con gusto acogió la pro �
puesta que tales garantías ofrecía de feliz 
éxito.

Cuando el Sumo Pontífice lo notificó a 
M ons. Cagliero, éste procuró rehusar el 
encargo diciendo con acento de respetuosa 
negativa: —  Sa n t idad, soy viejo! —  Y  el 
Santo Padre bondadosamente repuso: —  M ás 
¡o soy yo, Monseñor y  ¡levo a cuestas la carga 
de toda ¡a Iglesia.

Y Mons. Cagliero dejó la Ciudad Eterna 
para emprender con juvenil ardor la nueva
empresa.

D e legado  Apo stó lico ,

Grande fu é el entusiasmo de aquellas re �
públicas cuando supieron su nombramiento 
de D elegado Apostólico y Enviado Extraor �
dinario de la Santa Sede y le tributaron la 
más cordial acogida.

N o faltaron las dificultades de índole de �
licadísima, espec ialmente en algunas re �
giones en las que fu é necesario todo el celo 
y todo el tacto de una alma grande y de un 
gran corazón , animado por la caridad su �
blime de nuestro Señor Jesucristo. Y  poco 
a poco, al in flu jo suave de la dulzura habitual 
que sabía derramar aún en las empresas d i �
fíc iles, coadyuvada por un celo tenaz y ar �
diente, todas la dificultades se resolvieron 
como por encanto. Los obispos y ios jefes 
de Gobierno vieron en el representante de 
la Santa Sede al consejero perspicaz e in- 
tegérrimo, al amigo sincero y leal y reverentes 
se inclinaron ante él aceptando sus consejos 
y gloriándose de hospedarlo en sus palacios, 
mientras embajadores y ministros se dispu-
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taban el honor de ser admitidos a su 
audiencia.
‘ N o es de extrañar, pues, que por media �
ción suya se reanudaran las más cordiales 
relaciones entre aquel los gobiernos y la Santa 
Sede y si de algunos, llegó hasta a obtener 
la revisión y corrección de la legislación so �
c ial,-con forme al espíritu cristiano, logrando 
por ejemplo que se derogase una ley casi 
secular de supresión de órdenes rel igiosas. 
Por todas partes además, como acostumbraba 
en sus visi tas a los centros importantes, ir 
acompañado de celosos confesores y predi �
cadores, después de la solemne recepc ión 
anunciaba una misión apostólica y él mismo se 
prestaba para las confesiones y las func iones 
solemnes, recogiendo abundantísimos frutos.

t n  una palabra, también como Delegado 
Apostólico e Internuncio Extraordinario de 
la Santa Sede , el humilde alumno de Don 
Bosco, cuya imagen brillaba siempre ante 
sus ojos y para el cual conservaba todo el 
afecto de su corazón, desplegó constante �
mente al viento su bandera de Da mihi animas 
caetera folie, fiel a la promesa que había hecho 
el día en que, al escoger como propio el es �
cudo salcsiano, susti tuyó su lema con otro 
que fu é un juramento solemne: —  Siempre 
tras las huellas de Don Bosco, con su espí �
ritu , con su sistema; este será mi programa, 
este el camino que me propongo recorrer 
con la gracia de D ios: Recto fixus calli ero.

P r in cip e  de  Ja  Ig lesia .

Su elevación a la Sagrada Púrpura coin �
cidió con una fecha solemne para la Obra 
Salesiana: el primer centenario del nacimiento 
de Don Bosco.

i Cuán admirables son los caminos de la 
D ivina Providencia! C ien años hace nuestro 
Venerable Padre, todavía pastorcito regre �
saba de Butigl iera a donde había ido para 
asistir a la M isión que en t8z6 se predicaba, 
con motivo de la extensión del año santo a 
todo el mundo católico y manifestaba al ve �
nerando Don Calosso su deseo de dedicarse 
por completo a la salvación de la Juventud . 
¿Cómo iba a imaginar entonces que el Señor 
bendeciría millares y millares de hi jos, por 
él encaminados al sacerdoc io y que entre 
ellos habría habido uno.. . de su mismo pue �
blo, que se habría dist inguido entre todos y 
que después de haber llevado su nombre 
hasta los últ imos confines de la t ierra, lo 
habría hecho querer y venerar en el centro 
mismo del Cristianismo?

Sin duda fu é  una gloria para Don Bosco 
en el centenario de su nacimiento la elevación 
de M ons. Cagliero a la Sagrada Púrpura y 
una de las más íntimas sat isfacc iones para el 
Cardenal Cagliero, haber dado con ello nuevo 
lustre y esplendor a la O bra Salesiana.

Llegado a Roma el mismo día en que había 
de rec ibir el anuncio oficial de su nueva digni �
dad, 6 de dic iembre de 19 15 , al rec ibir , des �
pués de ce lebrar la Santa M isa , el mensaje 
pontific io, agradecía al Sumo Pontífice Be �
nedicto X V  la altísima dist inción con que 
había querido honrar al mínimo de ¡os mínimos, 
al último de sus hijos, y en éllo se complacía 
por el honor que suponía, no para su persona, 
sino para la Soc iedad Salesiana y para su 
venerable Fundador: non propter me sed prop- 
ter meos.. Y  al aceptar no sólo los honores 
sino también los deberes de la Sagrada Púr �
pura , renovó su propósito de querer dedi �
carse, no obstante su avanzada edad de 78 
años, por completo al servic io de la Iglesia, 
fiel siempre a las enseñanzas de Don Bosco, 
que repetía sin cesar: Nosotros descansaremos, 
pero no en el tiempo, sino en ¡a eternidad.

El día 8 de dic iembre , ya tan fecundo de 
gratos recuerdos para los salesianos, recibió 
las insignias cardenalicias y el domingo si �
guiente día 12 tomó posesión del título que 
le había sido conferido de San Bernardo ad 
7 ermas.

En aquella ocasión, con apostólico acento 
que recordaba al M isionero, que había con �
sumido toda su vida para difundir la luz del 
Evangel io y los esplendores de la civilización, 
hizo resaltar los caminos de la D ivina Pro �
videncia, que de la misma manera que había 
dispuesto que sobre las ruinas de la c ivili �
zación pagana se levantara el edificio de la 
civil ización cristiana, quiso tambicén que 
aquella construcción cementada con ios su �
dores y con la sangre de los Crist ianos fuera 
convertida en un templo del D ios verdadero 
y dedicado a  uno de los grandes Doctores 
de la Iglesia en el que resplandec ieron espe �
cialmente tres amores.

«■ Estos tres amores, exclamab'a, el amor a 
la perfecc ión cristiana, el amor a la Santí �
sima \ 'irgen y el amor hacia el V icario de 
Jesucristo yo los aprendí desde mis más tier �
nos años, a la escuela de mi gran Padre y 
M aestro . Don Bosco, en efecto, nos llamó 
a la perfección religiosa y nos dest inó a la 
salvación de las almas, después de habernos 
guiado toda nuestra vida a los piés de María, 
fuente de toda nuestra act ividad y energía 
y a los piés del V icario de Jesucristo , guardián 
y propulsor de nuestra fe . Este fu é también
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el testamento que yo recogí de mi tierno 
Padre en ci lecho de muerte, herencia f iel �
mente guardada y que será siempre mi mayor 
tesoro ».

i El amor al Papa! «Cuando tengo la dicha 
de ir al Vat icano y encontrarme en presencia 
del Santo Padre, pienso en la alegría de Don 
Bosco al ver tan amenudo a uno de sus hijos 
en compañía del V icario de Jesucristo. Y  este 
pensamiento me conmovió de un modo es �
pecial el día en que pude acercarme al Santo 
Padre Pió X I  cuando daba su primera ben �
dición papal desde la Logia de San Pedro».

Y conservó, practicó y no se cansó nunca 
de recomendar todas las demás enseñanzas 
de Don Bosco: el espíritu de familia, el cui �
dado de los niños y de las vocac iones, la fre �
cuencia de los santos Sacramentos y sobre 
todo el fin supremo de nuestra Pia Sociedad: 
la salvación de las almas.

«¿Porque Don Bosco fundó el Oratorio? 
¿Porqué nos ha reunido en Soc iedad? ¿Por 
qué me envió a mi a la Patagonia y a tantos 
hijos suyos a todas las partes del mundo? —  
repetía pocos años hace dando las buenas 
noches a los niños del O ratorio de T urín —  
Porque nuestro Vble Don Bosco buscaba 
la gloria de D ios, había dec larado guerra al 
pecado, solo anhelaba la salvac ión de las 
almas: Da mihi animas caetera tolle». «E l 
Oratorio y la Congregac ión Sa lesiana , nos 
repetía a menudo con entusiasmo, son obras 
de D ios y D ios las ha susc itado únicamente 
para combat ir el pecado y sa lvar las almas. 
Si tuviera que llegar un día que no respon �
dieran a este ob jeto, pido a D ios desde ahora 
que las reduzca a la nada».

De esta comprensión íntima y absoluta 
del espíritu de Don Bosco emana el amor que 
el Cardenal Cagliero tuvo hasta la muerte 
al trabajo, ante el cual no retrocedió jamás, 
sea cual fuera la ocasión que se le presentara 
para obrar el bien.

O b ispo  suburb icario .

Don Bosco, que ya desde 1854 había pre �
visto que el joven Cagliero habría sido m i �
sionero y habría llegado a la plenitud del sa �
cerdocio, le dijo también en una ocasión: 
V después te llamarán a I t a l i a y  te confiarán 
una diócesis.

Este últ imo detalle profét ico de! Venerable 
parecía que se iba a cumplir antes de ser 
nombrado D elegado Apostólico de Centro 
Ar^érica; pero no se verificó hasta fines de 
*C2o, cuando después de la muerte del C a r �

denal Boschi, optó el Cardenal Cagliero a 
la Sede suburbicaria de Frascat i . Su amor 
al trabajo y su adhesión al Papa se lo acon �
sejaron; y a pesar de su avanzada edad de 
8? años, su apostolado en aquella diócesis 
no dejó de ser grandemente fecundo.

Varias veces llevó a cabo la visi ta pakora l , 
organizó un solemne Congreso Eucarístico 
que presidió como Legado Pontificio; y du �
rante el Año Santo con verdadera satisfacción 
acompañó a los piés del Santo Padre un gran 
número de peregrinos.

Siem pre  Sa/esiano ,

D espués de su elevación a la Sagrada Púr �
pura no quiso alejarse de los Salesianos, sino 
que se hizo arreglar sus habitaciones en el 
Colegio Salesiano del Sagrado Corazón de 
Jesús en Roma, diciendo que no habría po �
dido vivir sin oir todos los días el festivo 
clamoreo de los niños, que le recordaban 
sus años más felices.

Y  en real idad, su rostro se transformaba 
cuando se encontraba en medio de los niños. 
L a  primera vez que compareció entre ellos 
después del Consistorio , oyendo que los 
niños le vitoreaban diciendo: V iva el Carden al, 
hizo señas de querer hablar y en medio de 
un general silenc io exclamó: N o digáis el 
C a rden a l, sino nuestro C arden a l, porque 
sigo siendo hijo de Don Bosco como vosotros!

Y  nuestro C a rden a l era verdaderamente el 
mejor amigo de aquella turba infantil. Cuando 
aparecía en los patios todos lo rodeaban 
alegres, y él los invitaba luego a que conti �
nuaran jugando y se quedaba paseando por 
los pórticos con un buen grupo conversando 
y bromeando como si fuera uno de ellos.

D esde 19 16 , todos los veranos pasaba una 
temporada en Píamente. Sentía añoranza por 
aquel los lugares que le recordaban tantas 
horas fe lices y los prefería para descansar, 
a otros más amenos y de clima más benigno.

Tomó parte en los Congresos Eucarísticos 
de G énova y de Bérgamo, contentísimo de 
verse rodeado de niños. Estuvo en el Sa n �
tuario de O ropa en ocasión de las fiestas 
centenarias; en M ilán , para la consagración 
del monumental templo de San Agust ín ; en 
A lba , Sa luz zo , Ivrea y otras ciudades dando 
esplendor a fiestas y ritos sagrados. En 1924 
se llegó hasta Lubiana para la coronación de 
una imagen de M aría Auxil iadora y desde 
al lí fu é  a hacer una visita a los salesianos de 
Austria , de Baviera y de Polonia, despertando 
en todas partes con su bondad , con su edi-
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ficante piedad , con su serenidad impertur �
bable y con su grande afecto a Don Bosco, 
unánimes sentimientos de admirac ión e 
imponentes manifestaciones de afecto.

Pero él amaba de un modo especial sus 
humildes habitaciones de Valdocco, donde 
para indicar su presencia, sc-vió durante diez 
años suspendido con un cordel sobre la 
puerta, formando corona a dos trozos de 
viejo damasco, su escudo, modestamente 
pintado en un trozo de cartón ... Bast a y sobra, 
decía.

D esde T urín hacía alguna escursión a 
Pinerolo para visi tar a los huerfanitos de la 
guerra; a N iz za Mon ferrato, para en fervo �
rizar en el espíritu de Don Bosco a las H ijas 
de M aría Auxil iadora; a Castclnuovo de 
Asti, para visi tar la casita de Don Bosco en 
Becchi y a Valsa lice, donde todos los años, 
iunto a la tumba del Padre, hacía en compañía 
de los hermanos, con edificante piedad los 
E jercicios Espirituales.

El año pasado se quedó en T urín hasta 
después de la solemne conmemoración del 
Cincuentenario de las M isiones y la última 
vez que salió fuera de la ciudad fu é para v i �
sitar a los aspirantes misioneros recogidos 
en Ivrea, en el Instituto que con orgullo lleva 
su nombre.

Cuando salió para Roma tenía un ascpecto 
tan sano y robusto que nadie se hubiera ima �
ginado que no volveríamos a verle más. Por 
eso la noticia de su muerte sorprendió dolo �
rosamente a cuantos le conocían y como ya 
dijimos anteriormente, susci tó en todo el 
mundo un himno de admirac ión y alabanza.

*Ave P r in cep s !...; Va le , fra fe r !,.

Así terminaba «¿.o St a m pa» de T urín uno 
de los artículos que dedicó al rec ién fallecido 
Purpurado:

«Su figura erguida y varonil revestida con 
ia Púrpura Cardenalic ia era verdaderamente 
majestuosa. K o demasiado alto, pero ro �
busto y bien formado, revestido, tenía un 
aspecto afablemente señoril; caminaba con 
paso firme, seguro, deteniéndose brevemente 
pero con gesto enérgico , adelantando uno 
de los piés en actitud dec idida como quien 
conquista la tierra poco a poco, sin prec i �
pitación, para seguir en seguida su camino 
erguido en la persona, con aire dominador. 
Su noble rostro, bajo una frente espaciosa y 
serena, tomaba significativas act itudes, re �
flejo del vigor de su espíritu; la nariz recia, 
un poco aguileña, sus ojos vivos y sonrientes

daban a su semblante una expresión de hom�
bre, como él era, superior. Pero este su exte �
r ior majestuoso y severo, sometido a una vo �
luntad férrea para el bien, no tardaba en 
cambiarse en una dulzura, en una afabilidad 
y caridad de sonrisas que hacían del grande 
M isionero, del ilustre diplomático, del in �
fat igable civilizador, el más cariñoso y el más 
paternal de los hombres. Este era el secreto 
de su influenc ia dominadora, a la cual era 
difíc il sustraerse; aquel prelado insigne, listo, 
enérgico, que a primera vista podía infundir 
un temor reverencial, a penas abría sus la �
bios, aparecía jovial, bondadoso, indulgente, 
digno discípulo de Don Bosco. E l dialecto 
piamontés, que enérgico resonaba en sus 
labios, era como un consuelo, una gracia, 
una ternura patria que hacía resal tar más 
la íntima grandeza moral, el ímpetu generoso 
de aquel que marchó, modesto y silencioso 
a evangel izar la Patagdnia, y se relacionó 
con gentes bárbaras, y luchó contra las su �
tileza y las intrigas y las miserias de pueblos 
desconfiados y hostiles y penetró en el hondo 
misterio de hombres que se hacen extraños 
a sus semejantes bajo cielos ignorados, en 
paises diversos e incomprensibles. Pero su 
fuerza, su valor, su audacia llegó a compren �
derlo y suavizarlo todo: tanto el llanto dcl 
niño, como la temible feroc idad del selvajc. 
E l cardenal Cagliero con aquella fisonomía 
varonil y paterna había nacido para redimir 
y rescatar lágrimas y sangre».

Para nosotros fu é  siempre un hermane, 
para los alumnos un compañero y para los 
antiguos alumnos, un amigo. N o se de a 
nuestras palabras sabor de irreverenc ia. T o �
dos venerábamos en él al prim er H ijo del 
Venerable Don Bosco, elevado a la plenitud 
del sacerdocio y sublimado al esplendor de la 
Sagrada Púrpura; pero él fué siempre nues �
tro amigo, nuestro compañero, nuestro her �
mano.

A él, pues, un saludo cariñoso desde o 
más íntimo de nuestro ser: ¡ A v e  Princeps!... 
¡ V a le  F r a t e r!. . .

¡D ichosa y sumamente dichosa el alma justa 
que re inará eternamente con D ios en la d.= 
liciosa mansión del Pa ra isol ... In fe l i z  y  e:i 
extremo desdichado el pecador impenitente, que 
arder á eternamente con los demonios en el 
infierno!

D o n  B o s c o .
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D E  M A R Í A  A U X I L I A D O R A
L a Sma. Virgen se ha constituido ell>i misma protectora de los niftos más 
pobres y abandonados... por eso concede a los bienhechores que se interesan 
por ellos muchas gracias espirituale y aún temporales.

D O N B O SC O  a sus Cooperadores.

L a  V i r g e n  d e D o n  B osc o .
I I I .

M a r í a  A u x i l i a d o r a  sosf i e n e a D o n  B o sc o  
y  lo a yud a a v e n c e r  l a s p r i m e r a s diB~ 
c a l í a des.

Don Poseo había dado princ ip io a su O bra , pero 
no tardaron en presentarse las dificultades. E l nú �
mero de niños iba en aumento de domingo en do �
mingo. Don Bosco no sabía donde recogerlos. La 
Sacrist ía de la Iglesia de San F ranc isco de Asís ya 
no podía contenerlos y adem ás la bulla que armaban 
los chiquillos al rededor de la Iglesia promovió 
muchas protestas. Pero Don Bosco no tenía ningún 
otro lugar a donde ir . En esta apurada circunstanc ia 
lo consoló y animó la Santísim a V irgen con otro 
sueño. O igamos sus mismas pa labras: < E l segundo 
domingo de oc tubre de 1844 tenía que notificar a 
mis niños que el O ra torio debía ser trasladado , pero 
yo no sabía todavía donde ir íamos. A  la vigil ia me 
fui a acostar con el corazón in tranquilo. D urante 
la noche tuve un sueño que me parec ió la conti �
nuación de l que había tenido a los nueve años. M e 
encontré de nuevo en medio de una gran muche �
dumbre de anim a les, cabras, ovejas, perros, lobos, 
etc ., cuyas voces y  aullidos armaban una baraúnda 
ta l capaz de me ter miedo al m ás va liente . M i p r i �
mera idea fu é  escapar a toda prisa de aque l lugar; 
pero he aquí que se me aparece de nueve aque lla 
celestial señora que había visto en mi prim er sueño, 
vestida esta vez de pastora y  me invitó a seguirla . 
Nosotros íbamos caminando y todo aque l extraño 
rebaño nos seguía . M ien tras tanto muchos de aque �
llos animales se hablan ido convírt iendo en mansos 
corderos. N os de tuvimos tres veces y  el número 
de corderitos siem pre iba en aumento . Y o ya estaba 
cansado y quería de tenerm e , pero la pastora me 
obligó a continuar el camino . Cuando he aquí que 
al cabo de un rato nos encontramos en un grande 
V espacioso pat io rodeado de pórt icos y en uno de 
cuyos extremos se levantaba una hermosa iglesia. 
Las cuatro quin tas partes de los animales que nos 
Seguían se habían convertido en corderitos y su 
número había aum entado extraordinariamente . 
Entonces v i que se acercaban a lgunos pastores

Turín: Santuario de María Auxiliadora 
y Monumento a Don Bosco.

para cuidarse de aque l los animales; pero se q u e �
daban poco t iempo . Un hecho extraordinario llamó 
mi atención : muchos de los corderos se convirt ieron 
en pastores que se pusieron a cuidar del rebaño y a 
conduc ir lo a los pastos; y aun se preocupaban de 
ir en busca de otros animales que igua lmente era n 
convert idos en corderos. Y a  quería yo marcharme 
pues me parec ía t iempo de ir a ce lebrar la santa 
M isa , cuando la Pastora me de tuvo de nuevo y me 
invitó a d ir igir mi mirada hacía el Su r . M iré  cr> 
aquella direcc ión y no v i otra cosa sino un campi- 
plantado de patatas, nabos, maíz y otras cosas 
M e  vo lv í de nuevo hacia mi guia y le pregunté 
qu é sign if ic aba aque l lo . Y  ella por toda contestac ión 
me di jo: V ue lve a m irar . V olví a d ir igir mi vísta 
hac ia el lugar indicado y entonces v i una magníf ica 
Iglesia en cuyo espacioso coro , una numerosa or 
questa y  un buen número de cantores me invitaban 
a empezar una misa solemne. En el in terior de la 
Iglesia había una ancha y  resplandeciente faja 
blanca en que con grandes caracteres de oro se
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il ffan estas pa labras: f ¡ ¡ c  domus mea; inde glor ia mea. 
Bsta es mi casa; ele aquí saldrá mi gloria .

Yo quería preguntar a la Pastora que me acom �
pañaba qué sign if ic aba todo aque l lo pero ella me 
contestó: T odo lo entenderás cuando veas con los 
ojos corpora les lo que ahora has visto en espíri tu . 
Y  al querer yo replicar que no dormía sino que lo 
ve ía todo con ojos bien despiertos, la iglesia próxim a 
tocó al A nge lus y  yo me desperté».

Este sueño forta lec ió y animó a Don Bosco de 
una manera extraordinaria pues todo lo que en 
aque l sueño había contemplado lo vió después 
real izarse puntua lm ente . T res veces se había d e �
tenido la Pastora y tres veces tuvo Don Bosco que 

•emigrar con sus niños en busca de nuevos lugares 
basta que f inalmente encontró un lugar estable 
para su O ratorio . Su O ratorio se desarrolló rápi �
damente V de él se va lió Don Bosco para obrar un 
bien grandísimo en favor de la Juventud pobre y 
abandonada.

Pero el enemigo de las almas no podía su frirlo 
y con la permisión de D ios lo molestó de mil m a �
neras durante mucho t iempo . En el techo de su 
cuarto se armaba cada noche un ruido tan in �
fernal que parec ía estuvieran hac iendo rodar por el 
techo ruedas de molino. Don Bosco no podía ni 

•dormir, ni-descansar. H abló de éllo con su con fesor 
que , considerándolo como un ma l juego de l ene �
m igo in ferna l , le aconsejó roc iar el techo con agua 
bendita , pero fu é  en vano . En tonces Don Bosco tuvo 
la fel iz idea de colocar en el techo una imagen de 
M ar ía , pid iéndole que lo librara de aque l las m o �
lestias. Y  he aquí que desde entonces quedó tran �
quilo manifestando así una vez más la V irge n Sa n �
tísima la benevolencia y el cuidado que tenía por 
D on Bosco.

La Fiesta
de María Auxiliadora.

G E R O N A  (Espa ña) - Fiesta de M ar í a 
Auxi l iadora y So d as de Plata de su Sa n �
tuario.

Conoc iendo el amor y el entusiasmo de G erona 
p o r M ar ía A uxil iadora , ya se esperaba que las fiestas 
de las Bodas de Plata de l hermoso Santuario serían 
una grandiosa manifestac ión y una prueba inequí �
voca de l amor y fi l ia l afecto que reina en el corazón 
de los h ijos de la inmorta l c iudad y provinc ia hacia 
nuestra M adre A uxil iadora ; pero la real idad superó 
las esperanzas de todos.

E l mes dedicado a M ar ía A uxil iadora fu é ce �
lebrado con mucho fervor y una constante p ere �
grinac ión de fam ilias acudía sin cesar a l Santuario . 
A  medida que adelantaba el mes aum entaba más 
y más el entusiasmo de los devotos de la V irgen de 
Don Bosco y las C e ladoras de la A rchicofradía y 
ios Coros de la V isi ta D omic i liaria iban a porf ía 
p ara honrar a la celestial Re in a .

L as Sesfas.

Empezaron el día 25 de mayo. L a  concurrencia 
a las sagradas func iones fu é  numerosísim a espe �
c ia lmente a la misa de Comunión G e n era l , que ce �
lebró el Rvdo . S r . Inspec tor P . Ca lasanz y durante 
la cual gran número de devotos se acercaron a re �
c ib ir el pan de los ángeles. Por la tarde un nume �
roso público acudió al Santuario ansioso de oir la 
palabra de l P. San tiago G h ion e , D irec tor de la 
G ra n ja Salesiana de G eron a , en la época de la erec �
ción de l San tuario . D espués de l piadoso ejercicio 
de l mes y  canto de Avem arias subió dicho Padre 
al púlpito y con su peculiar natural idad y sencillez 
refirió la historia de la erecc ión de l Santuario , ha �
ciendo resa l tar las muchas d ificultades que se pre �
sentaron al tra tar de levantarlo y como la Sma. 
V irgen A uxil iadora f u é  a llanando los caminos de �
mostrando , con las inum erables grac ias que con �
cedía , sus deseos de que se erigiera el hermoso 
San tu ar io . . . Y  se le erigió a pesar de las dificultades 
y  contra t iempos y con ta l rapidez que a los dos años 
ya se pudo in augurar , pudiéndose exc lamar con 
verdad : M a r í a  aed if ic avi t sibi domum. L a  abundante 
l luvia de grac ias y  bendic iones no disminuyó sino 
que ha ido aumentando m ás y  m ás a medida que 
ha ido aumentando e l amor y  con fianza hacia tan 
buena M adre .

L a  Pr ocesi ó n ,

T erm in ando el sermón de l P . G h ion e , se orga �
nizó la procesión , que nunca nos hubiéramos ima �
ginando resultara tan hermosa y concurrida . O fició 
de Preste el M u y Rdo . Señor Inspec tor P. Calasanz 
asist ido dc l Rdo . Párroco de Puente M ayor , don 
Pedro Rabat y de l Rdo . D . Juan Pí , C e lador de la 
O bra Sa lesiana en Pa lafruge l l . L a hermosa estatua 
de M ar ía A uxil iadora , la prim era que se veneró 
aquí en G erona , colocada sobre art ísticas andas, 
que se estrenaron en este día y  precedida de largas 
filas de señoras y cabal leros, fu é  paseada por los 
patios y a lgunos paseos de estas Escue las hasta in �
ternarse un poco por el bosque , donde los nume �
rosos ru iseñores y  pajaritos que lo pueblan parecían 
con sus trinos y gorjeos compet ir con las cánticos 
y piezas de la Banda .

En el bosque tres niños o frec ieron , con bien de �
clamadas poesías, unos ramilletes de f lores a la 
V irgen Sm a . simbolizando el ofrec im iento de nues �
t ros corazones.

B e n d i c i ó n  d e ¡a  est a t ua 
d e ¡ a  f a c h a d a  d e l  Sa n t u a r io .

A l regresar la procesión , fu é  colocándose la nu �
merosa concurrenc ia en la plaza dcl Santuario y 
pasco de la portería de las Escue las y  luego el P- 
Inspec tor , D . José Ca lasanz bendijo solemnemente 
la artística esta tua de M ar ía A uxil iadora de la fa �
chada dc l San tuar io , obra de las Escue las Salesianas 
de Sarr ia (Barcelona) y rega lo de la m uy amante 
de la V irgen de D . Bosco , Sr t a . Benita BruneH



Refás, siendo padrino ei buen cooperador sale- 
siano, Rdo . D r . D . José Pou .

Terminada la bendic ión , la Banda ejecutó la 
Marcha Rea l entrando seguidamente la procesión 
en el Santuario en donde el P . Ca lasanz , después 
de dar a todos las m ás expresivas grac ias por la 
prueba que acababan de dar de verdadero amor a 
la Virgen A uxil iadora nos indicó las gratas impre �
siones que acababa de re c ib ir en la procesión al ver 
cuán grande era en G eron a el número de los ver �
daderos amantes y devotos dé M ar ía A uxil iadora , 
animándonos a continuar dando, siempre hermosas 
pruebas de amor a nuestra celestial M adre . T erm inó 
tan solemne acto con la bendic ión con S .  D . M . 
que impart ió el mismo P . Calasanz .

D í a  24 d e  M a y o .

N o se conc ibe un verdadero devoto de M ar ía 
Auxiliadora sin que tenga un entrañable y encen �
dido amor a Jesús Sacram entado; de aquí el que 
fueran tantas las comuniones repart idas el día de 
la fiesta de nuestra M adre , princ ipa lm ente en la 
M isa de Comunión G enera l celebrada por el l imo . 
S . O bispo, D r . V i la M ar t ín ez . E l bondadoso Pastor 
antes de d istr ibu ir el Pan de los A nge les, nos d i �
rigió fervorosa plá t ica , encendiendo más y más 
nuestros corazones en las l lamas de l fuego eucarís- 
tico y nos indicó cuan agradable es a D ios la san �
tidad del templo y  part icularm ente la santidad de 
aquel templo v ivo , que es el corazón de nuestra 
M adre , M ar ía A uxil iadora y  como también nues �
tros corazones son tem plos de D ios, debemos con �
servarlos siem pre l im pios y bien adornados de v i r �
tudes para que en é l los encuentre sus de l ic ias 
nuestro amado Jesús.

Termin ada la misa y  en los pórt icos de las E s �
cuelas, tr ibu tóse un pequeño homenaje al l imo. 
Señor O bispo , cantándole los a lumnos un himno 
acompañado por la Banda y luego el Sr to . E . Sau- 
rina reci tóle la hermosa poesía que el joven poeta. 
O liverio, dedica a S .  I. el D oc tor V i la M ar t ín ez . 
Agradeció S .  I. el pequeño homenaje y , sin tiendo 
no poder volver por la tarde , dió a los n iños pa ter �
nales consejos y se despidió dándonos a todos su 
bendición.

Por la tarde , como estaba anunc iado , a las 4 
principió la sagrada fun c ión en el San tuario , que 
se vio incapaz de contener al numeroso contingente 
de fieles y  bastantes hubo que tuvieron que perm a �
necer fuera .

D espués de la salutación a la V irgen y de l canto 
de Avemarias, el M u y Rdo . D . José Ca lasanz dió 
la Con ferenc ia describ iendo con su natural elo �
cuencia el origen de la devoc ión a M ar ía A uxi l ia �
dora y luego demuestra como la misma V irgen 
Sma. se el ige en D . Bosco su Apóstol para que él 
y SU' h i jos, los Sa lesianos, hic ieran conocer por 
toda la redondez de la t ierra cuan agradable le es 
a la irgen Sm a . e l ser invocada con el hermoso 
título de A u x i l io de ¡os C rist ianos. Encarece luego, 
como la Re in a de los C ic los bendice los trabajos 
de sus apóstoles siendo hoy día invocada M ar ía 
Auxiliadora en todas las partes de l mundo .

T erm in ada la Con ferenc ia , el M . I l tre . Sr . D cán^ 
D . A ntonio N ara n jo , que presid ió en de legac ión 
de l S r . O bispo, dió la bendic ión con S .  D . M ,

L a  V e l a d a  M ú s i c o-L i f e r a r í a .

A eso de las 6 y en el hermoso patio de estas E s �
cuelas se. dió princ ip io a la V e lada M ú s ico-L i t e �
raria presid ida por el M . I l tre. D r . D . A n ton io 
N aran jo , D eán de la S . I. C . B . en representac ión 
de l l imo . Señor O bispo , y por nuestro amadísimo- 
Sr . Inspec tor , D . José C a lasanz . Tom aron también 
asiento en la presidencia el P . G h ion c , el D r . A br ic h , 
el P . Iglesias, un P . de l Corazón de M ar ía y  los 
Rdos. D . Juan Pí y D . Lu ís Rovira . Los números 
de l programa fueron todos muy bien desempe �
ñados y m,uy de l agrado del público princ ipa lm ente 
la zarzuel ita L a  M u rga  I n fa n t i l , cosechando los- 
pequeñuelos art istas m erec idos y prolongados 
aplausos.

L as muy oportunas y  elocuentes pa labras de l 
M . I l tre . S r . D e á n , a l f in de la V e lada , fueron el 
broche de oro con que se cerraron las hermosas 
fiestas de las Bodas de P l a t a  de l Santuario de nuestra 
celestial M adre , qua tan gratos recuerdos han d e �
jado en el corazón d e todos los amantes d e M ar ía 
A uxil iadora y  de la O bra Sa lesiana .

L I M A  (Perú) “ E l (riunfo de M ar ía A u �
xi l iadora.

Solem nísim os han resultado este año los cultos 
que e l generoso pueblo limeño ha dedic ado a M aría 
A uxil iadora en su Santuario de L im a , uno de los 
m ás grandes y  suntuosos que se hayan levantado 
en el orbe a la V irgen de Don Bosco.

L a  novena fu é solemnísim a y el grandioso san �
tuar io parec ía pequeño para contener el gran nú �
mero de devotos que acudía a honrar a su Re in a . 
Los sermones de l novenario estuvieron a cargo de 
los conoc idos oradores sagrados P. M arce l ino S e �
rrano y P . D iego Q uiroga de la Compañía de Jesús 
y  de l P. F ranc isco A rám buru de los D esca lzos, 
que en fervorizaron al numeroso auditorio c a n �
tando las glorías de M ar ía .

E l día 25 de mayo f iesta de Pentecostés y  vigilia 
de la fiesta de M ar ía A uxil iadora , hubo dos misas 
de Comunión G e n era l , M isa solemne y por la tarde 
V ísperas solemnes y  Bendic ión por un* ilustr fsimo 
Pre lado.

E l día 24 resultó una fiesta solemnísim a a que 
part ic ipó todo el pueblo de L im a . Por la mañana 
fueron incontables los devotos que se acercaron 
a los San tos Sacram entos. A  las diez hubo misa so �
lemne pontif ic a l ce lebrada por M ons. José Sa n �
t iago Ira la , conmoviendo al auditorio con un h er �
moso panegírico de M ar ía  A uxil iadora el m uy 
Rvdo . P . F ranc isco C an tons C . M . Por la tarde 
dió la Con ferenc ia Reglam entaria a los Sres . C oo �
peradores Sa lesianos el P . M arc e l ino Serrano S .  J. 
y  se l levó a cabo con el m ayor esplendor la proc e �
sión por las ca l les de L im a , verdadera apoteósis 
tr iun fa l de la V irgen de Don Bosco .
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B a h í a  B l a n c a  (A rgen t ina). —  H a l lándom e en �
ferm a de cuidado acudí a M ar ía A uxil iadora y 
pronto recobré la sa lud . A dem ás ha l lándose mí 
hermano aquejado de una grave afecc ión a la vista 
que le in teresaba tam bién el cerebro debía su je �
tarse a una grave operac ión ; el m édico nos daba 
m uy pocas esperanzas de sa lvarle la vida y aunque 

'Sillera b ien la operac ión , daba casi por segura la 
pérd ida de l ojo izquierdo .

En tan apurado trance acudí con fe a M ar ía A u- 
� xiliadora empezando una novena y prometiendo 
publicar la grac ia en el Bole t ín Sa lesiano . M u y 
agradec ida cumplo lo ofrec ido pues al tercer día 
de la N ovena mi hermano se encontró fuera de pe �
l igro , curando perfectamente y conservando el ojo 
que estaba en peligro .

5 de m ayo de 192Ó . Is m a e l  C e l i n d a

B a r c e l o n a  ( fspo n a ) . —  T od a mi familia pasaba 
p o r un trance pecuniario apuradísimo; por otra 
parte éramos acreedores de una crec ida cantidad , 
pero no contábamos con élla porque habíamos 
perd ido toda esperanza de cobrar .

En tan angustiosa situac ión acudí llena de con �
f ian z a a la que es verdadero A uxil io de los cr ist ia �
nos, empezando una novena en su honor, prom e �
t iendo hacer dec ir una misa en acc ión de grac ias 
y dar una limosna para las obras salesianas. E l favor 
no se hizo esperar y llegó el mismo día y a la misma 
hora que yo había pedido . Cuando menos lo espe �
rábamos, el mismo deudor nos vino a traer la can �
tidad que nos debía , con la cua l pudimos sa l ir de 
apuros. T a n to m ayor considero esta grac ia cuanto 
m ás inesperada fu é la soluc ión .

Agradec ida cumplo m is promesas y deseo se 
publique en el Bo le t ín Sa lesia no para aum entar la 
con f ianza de los que Invocan a M ar ía .

2 1 de mayo de 1926 . E v a  L ó p e z .

C a s e r a s ( T a rragon a-Espa ñ a ), —  H a l lándose 
m i hermana en ferm a y  habiendo dec larado el mé- 
•dico que probablem ente su friría una t ifoidea , em �
pezamos una N ovena a M ar ía A uxil iadora a la que 
suplicamos l ibrase a mi hermana de aque l la en fer �
medad o al menos la sacase b ien de el la, prom e �
t iendo publicar la grac ia y  ofrec iendo una limosna. 
Fu imos hac iendo novena tras novena , durante todo 
el t iempo de la en fermedad .

M i hermana estuvo grave por espacio de muchos 
•días; al presentarse un asomo de meningit is le puse 
una estampa de M ar ía A uxil iadora debajo de la 
a lmohada y una vez también en la cabeza; después 
de las f iebres t ifoideas que la postraron en extremo 
parec ió atacada de f iebres de M a l ta y  de una gas �
t r i t is que le impedía tomar alim ento . Pero no per �
d imos la fe en M ar ía A uxil iadora a la que seguimos 
invoc ando con devoc ión y confianza.

L a  V irgen premió nuestra constancia pues mi 
herm ana ha curado comple tamente , sin quedarle 
n inguna de las consecuenc ias tan tem ibles en estas 
en fermedades. Por lo cua l cumplo con gusto mi 
promesa dando las m ás rendidas grac ias a esta ce �
lestial Protectora a quien no dejaremos nunca de 
invocar en nuestras necesidades.

24 mayo 1926 .
M a r í a  S e l v a .

M o n t e v i d e o  ( U rugu ay). —  Encontrándom e gra �
vem ente en ferma y , según la opin ión de los mé �
d icos, con un pulúión atacado, acudí a M ar ía Au �
xil iadora en demanda de sa lud y no tardó en con �
cedérm e la completa .

H abiendo en otra circunstanc ia tenido la desgra �
cia de ignorar durante mucho t iem po el paradero 
de un hi jo mío , acudí a M ar ía A uxil iadora en de �
manda de consuelo y no tardó en dárm e lo cumplido.

Por ambas grac ias sumam ente agradec ida , cum �
plo la promesa de publicar la grac ia.

15  m ayo 1926 . A . M .

M o n t e v i d e o  ( U rugu ay). —  Con la m ás profunda 
grat itud cumplo con el deber de public ar una gracia 
que ob tuve de la bondad de M ar ía Auxiliadora. 
Con verdadera ansia le pedí la conversión de un 
joven cuya conduc ta dejaba mucho que desear, 
o frec iéndole hacer ce lebrar dos misas en acción de 
grac ias. Y  la conversión vino completa y consola �
dora . Agradec ida cumplo mi prom esa .

M a y o  1926 .
. L e o n o r  S a r a  F e r r a n d o .

M a d r i d  (Espa ñ a) . —  H abiendo leído en el B o �
le t ín Sa lesia no los favores que concede la Sma. 
V irgen a los que a ella acuden , me d irigí a su po �
tente auxil io en demanda de la sa lud de mi padre 
gravemente en fermo y la Ce lesta A uxil iadora de 
los C rist ianos ha tenido a b ien escuchar mis ruegos 
devolviendo la sa lud al querido en fermo.

D oy grac ias a M ar ía A uxil iadora y cumplo con 
la promesa de hacer público mi test imonio de gra �
t i tud y amor hac ia tan buena M adre .

ly  de mayo de 1926 . P . M . L .

M o n t e v i d e o  ( U rugu ay). —  D eseo desde las co �
lumnas de l Bo le t ín  Sa lesia no expresar mi gratitud 
a la V irgen de Don Bosco porque ella me sa lvó da 
una muerte segura en una ca ída qu e su fr í de una 
escalera y  en la que sólo me d isloqué un brazo. 
E n mis dolores prom e t í si curaba agradecer a la 
V irgen este señalado f avor y  dar ta m bién público 
test imonio de mi grat itud por anteriores gracias 
rec ib idas de tan buena M ad re . H oy que me hallo 
completamente l ibre de l m a l , cum plo lo ofrecido 
enviando a la vez una ofrenda para el culto de María 
A uxil iadora en su Santuario de T u r ín .

24 de a b r i l de 1926 .
C a t a l i n a  A g u i r r e .

M o n t e v i d e o  ( U rugu a y). —  ¡G r a c ia s m il , oh 
M ar ía A uxil iadora! H a l lándose en ferm a mi hija 
Susan ita , descon f iando de la cienc ia m édic a , puse 
toda mi confianza en la V irge n d e D on Bosco a 
quien tuve la suerte de am ar desde m is primeros



años y prometí public ar la grac ia en el Boletín 
Salesiano y  enviar una l imosna para su culto.

Hoy cumplo com plac ida mi promessa invitando 
a cuantos se vean en a lguna necesidad a acudir a 
la Taum aturga V irge n de D on Bosco .

M a r z o , 1926 .
M a r í a  E l e n a  L a r r o n d e d e L a f f i t t e .

M o n t e v i d e o  ( U rugu a y). —  H abiendo caído 
gravemente en ferm a mi m adre , atacada de hemi- 
plegia, complicada con ataques al corazón , acudí 
llena de confianza a M ar ía A uxil iadora por in ter �
cesión de su fiel siervo D omingo Savio , prometiendo 
publicar la grac ia y  enviar una l imosna para la 
Causa de Beatificac ión de l Siervo de D ios.

Hoy cumplo con a legría mi promesa; los m édicos 
que de día y  de noche ve laban junto al lecho de mi 
madre, no saben explic ar su rápida curac ión . ¡E s  
que M ar ía A uxil iadora y D omingo Savio la han 
sa lvado!

E nero , 1927 . C h e l a  L a r r o n d e .

P a ys a n d u  ( U rugu a y). —  E n  momentos de do- 
lorosa angust ia , acudí a M ar ía A uxil iadora y  nunca 
fui desoida . U n a persona de mi fam ilia , la Sra . M a �
ría G . de Innocenti , en un ataque de h isterismo , 
se cortó los tendones de A quiles el 4 de M arzo de 
1922, sobrevin iendo in fecc iones de las heridas, 
que según opin ión de los m édicos que la tra taron , 
quedaba imposib il itada para caminar por el resto 
de su vida . E n nombre de una niñita de tres años, 
hija de la m ism a , pedí fervorosam ente a M ar ía 
Auxil iadora que h ic iera el m ilagro de volverle el 
uso de las p iernas, prom e t iéndole usar su hábito, 
la niña y yo y hacer publicar la grac ia en el Bo le t ín 
Sa lesiano. ¡ E l  milagro no se hizo esperar!

U n buen día la en ferm a abandona sus muletas 
y sale caminando como antes de su desgrac ia , qu e �
dando todos sorprendidos de tan milagrosa trans �
formación . H oy a pesar de haber transcurrido casi 
cuatro años, cumplo gustosa con lo prom e t ido , 
incitando a los que su fren , acudan con f ervor a 
M aría A uxil iadora en la seguridad de que no serán 
desoídas. D e o l i n d a  A . G e r m a n o .

C a l i  (Colombia). —  Encontrábase mi esposa en 
el lecho de l dolor a consecuenc ia de una fuer te he �
morragia imposib le de contener a pesar de haber 
intervenido dos m édicos y  de haber ensayado un 
sinnúmero de medic in as. E n  tan crít ica situac ión , 
después de ve in te d ías de pérdida de sangre, los 
médicos creyeron necesario una operac ión , aunque 
desconfiaban de l éxito por la extrema debilidad 
de la en ferm a .

¡C on cuanta f e  nos d irigim os a M ar ía A ux i l ia �
dora en tan apurado trance para que conservara 
la salud y  la vida a mi esposa , m adre de varios niños 
que hubieran quedado en la m ás tr iste horfandad! 
V Ella no dejó de venir en nuestro auxil io . C o n �
sultamos a un terc er m édico y sin necesidad de 
operación, de una manera inesperada mi esposa 
recobró por comple to la salud .

Sum am ente agradec ido envío una limosna para 
los huerfanitos de D on Bosco en T ur ín .

M a r z o 1926 . A l f o n s o  S á n c h e z .

D a n  f a m b i é n  g r a c i a s a M a r í a  A u x i l i a d o r a :

C a l i (Colombia). —  M ar t in a La zo , A rturo M a r �
tínez , C laudio F il igran a , M anu e l Esteban F i l igra n a , 
M . V . M . A . , Carm en Bedoya , Rosario G u eva ra , 
C lementina Lozano , Igin ia Perca Rengifo , T eresa 
C uevas V ázque z , M erc ed es V ázquez v . de C u evas, 
M erc edes A ragón de Len is, M ar ía M . C . de C a i- 
cedo hacen público testimonio de su eterna gra t i �
tud hacia la V irgen de D on Bosco por insignes f a �
vores que les otorgó y por conducto de l celoso 
D ecurión Sa lesiano , D . M igu e l V te . M erc ado 
A ya la , envían una l imosna para las O bras Sa lesianas.

M on t evideo (U rugu ay) . —  M ar ía S . Agu irre , 
por varios favores rec ib idos y  espec ia lmente por 
la curac ión de un en fermo de t ifus y envía una 
limosna.

M on t errey (M é j ico) . —  E l isa A ya la D oria , por 
la curac ión de una herm ana; Zenona C an tú de 
G u erra , por haber devuel to la salud a mi nietec ita 
Juana M ar ía de l C arm en y envia una l imosna; 
So f ia G u erra C an tú , por haber curado a una her �
mana mia sin operac ión de un tumor que se le 
formó en el cráneo y a una sobrin a mia en ferma 
de f iebre y  reum atismo poliar t icular , y envía una 
l imosna.

M on t evideo (U rugu ay) . —  A ntonina d e M ed in a , 
por haber curado a una sobrin a suya de una in tensa 
f iebre in fecc iosa; Juana M . de F ernández por 
varios favores envía una l imosna; Juana F ernández 
por favores rec ib idos y  envía una l imosna; M ar io 
M onzone manda c e lebrar cinco misas en el a ltar 
de M ar ía A uxil iadora por grac ias rec ib idas; M ar ía 
S . A . por el fe l i z éxito de una operac ión qu irúrgica; 
M ar ía Luc inda Sa nsevé , por un f avor rec ib ido y 
envía una l imosna; M ar ía F ernández M oro , por 
la curac ión de una en ferm edad ; Lu isa B . dal la 
V a l le da grac ias y  solici ta nuevos favores esp ir i �
tua les; Rosa T .  de G e im i , por una señalada grac ia 
obtenida; Carlota O viedo , por un gran f avor re c i �
b ido y hace c e lebrar dos m isas; D olores Suburú , 
por grac ia rec ib ida .

N ico P e r e z  (U rugu ay) . —  Isolina F ern ánde z , 
por haber alcanzado la salud de un miembro de 
su fam ilia .

Pa t agones (A rgentina) . —  B . L . Becker agradece 
a M ar ía A uxil iadora una grande grac ia rec ib idas 
y  envía una limosna para las vocac iones ec lesiás �
t ic as.

T u n ia (Colombia). —  Agrip ína de la Cuesta y 
C efer ino Lóp e z , por benefic ios a lcanzados y  envían 
una l imosna para los huerfanitos de D on Bosco .

Yambo (Colombia). —  Betulia G .  D e Espinosa 
da grac ias y  envía una l imosna; Sara S . de G arc ía , 
C ista Julia de T e l lo y Benilda M uri l lo dan público 
test imonio de gra t i tud a M ar ía A uxil iadora y en �
vían una l imosna.

V i lab la re ix (G eron a-Esp añ a) . —  E . B . da gra �
c ias a M ar ía A uxil iadora por haber curado a su 
m adre de una grave en fermedad y  envía una l i �
mosna para las M ision es.

Z a r a go z a  (España) . —  Julia Forés , da grac ias 
a M ar ía A uxil iadora por haber librado a su esposo 
d e una terr ib le en ferm edad .



P O R  E L  M U N D O  S A L E S I A N O
Las obras que con vuestra ayuda he comenzado, ya no tienen necesidad de mí, pero ai de 
vucsiro apoyo y el de lodos aquellos que, como vosotros, desean promover el bien sobre 
la tierra. D O N B O S C O  a sus Cooperadores.

BUENOS AIRES  (Argentina) - "Obra de 
Sun José,, para ¡as vocaciones de Aspiraníes 
sahsianos a maestros de taller.

Entre las ideas m ás g;eníales, o m ejor dicho entre 
los rasgos m ás providenc ia les de la O bra de Don 
Bosco hay que contar la creación de l nuevo t ipo 
de re ligioso , consti tu ido por el coadjutor salesiano, 
dc l cua l ya se habló en uno de los art ículos del 
Bo le t ín  de l pasado año. E s el educador idea l del 
obrero , el auxil iar insust i tu ible de l sacerdote sa �
lesiano. S in  hábito que lo d ist inga , pero con los 
votos re ligiosos, se dedic a genera lmente a perfecc io �
narse en un arte u of ic io para luego enseñarlo a los 
artesanos que se educan en nuestras Escue las pro �
fesionales.

E l rec lu tar y form ar vocac iones tan preciosas 
enc ierra dificultades todavía mayores qu e las que 
hay que vencer para la form ac ión de vocac iones 
ec lesiásticas y por eso vemos con sumo agrado 
consti tu ida en nuestra C asa prin c ipa l de Buenos 
A ires, la O bra de Sa n José para el cultivo de estas 
vocac iones, equiva lente y para le la a la O bra de 
M ar ía A uxil iadora para las vocac iones ec lesiást icas. 
N os escriben de la C apita l argentina:

«Púsosela al fundarla en 1927 bajo el inmedia to 
patroc in io de San José , modelo y patrono de los 
obreros cristianos y  de los que aspiran con su pre �
parac ión y magisterio a ser un día los for jadores de 
ta les obreros para la soc iedad .

D e una necesidad cada vez m ás sentida nació 
esta obra . N ótase en efecto en A m ér ic a una d i f i �
cultad mayor que en Europa para e l f lorec im iento de 
vocac iones de Coad jutores. T rá tase de pa íses jó �
venes, demasiado prendados de la labor febri l y 
lucra t iva; y  a favorecer la perspec t iva de una hu �
milde vocac ión de obrero re ligioso, no concurre 
n inguno de aque l los resortes exteriores, la sotana 
por ejemplo , que concurren en la vocac ión ec le �
siást ica a poner más de re lieve la idea lidad escon �
d ida . Es raro por eso que la buena semilla y  el in �
comparable don de la vocac ión , supere aque l pe �
ríodo crit ico en que el joven siéntese dueño de un 
of ício y capaz con él de abrirse camino en el mundo. 
L a  « O bra de Sa n José *, posee en la C asa Inspec to �
ría! de .Almagro, local a d boc; los numerosos ^o- 
venc itos que a ella pertenecen t ienen asistente 
propio , c lases y recreac iones part iculares, y  con �
curren en las horas de traba jo a los respect ivos

ta l leres de las Escue las Profesiona les, contribu �
yendo a la elevac ión de l ambiente , no menos con 
su labor que con su ejemplo.

D urante el curso de 1925 llegaron a 28 los Aspi �
rantes a maestros de ta l ler en el Colegio Pío IX  y 
a 25 los aspirantes a m aestros de agricultura en 
la Escue la prác t ic a agrícola de U r ibe larrea (Peía, 
de Buenos A ires) . Y a  comienzan a m adurar los 
fru tos. D e estos aspirantes coad jutores prove �
n ientes de l Colegio Pío I X  y de la C asa de U ri �
belarrea , en el año 1925 , fu e ron 15  los que han hecho 
su novic iado en la C asa de form ac ión de Berna l , y 
en este año 1926 probablem ente serán otros tantos. 
Es to sign if ic a un progreso notable en cuanto al 
núm ero , s i se t iene en cuenta que nunca o rara vez 
pasaron de tres o cua tro por año los novic ios coad �
ju tores de la Inspec toría; la ca l idad de los aspirantes, 
el esmero y la seriedad con que se los cultiva , 
hacen conc ebir las mas ha lagüeñas esperanzas *.

Sección de Antiguos Alumnos.

MADRID  (España) - Conclusiones del IV  
Congresso Nacional de Antiguos Alumnos Es-
pañoles.

Y a  d imos cuenta, hablando de l v ia je de nuestro 
am adísimo Sup er ior G enera l por España , de este 
importante Congreso que fu e una de las notas que 
m ás consolaron al P. Rin a ld í . T a m bié n publicamos 
e l de ta l le de los temas que se d iscutieron ; hoy nos 
complacemos en dar a conocer las conclusiones 
prác t ic as que se aprobaron .

T e m a  I —  V id a  re ligiosa de l A n t iguo A lumno:

1 .  —  L as Asoc iac iones de A . A . deberá n pro �
mover e l espíri tu re ligioso de sus asoc iados. Cuando 
el A . A . deje de cum plir sus deberes de cristiano 
de un modo reiterado y escandaloso no podrá seguir 
pertenec iendo nominalmente a una Asoc iac ión de 
la que ya se ha d isgregado mora lmente .

2. —  L as Asoc iac iones de A . A . , para promover 
el espíritu re ligioso entre sus asoc iados podrán or �
ganiz ar secc iones de carác ter piadoso , dentro de 
la misma Asoc iac ión : como la A dorac ión nocturna, 
portantes de l S to . C r is to , Sec c ión catequística, 
L iga eucarística , e tc . etc .
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5. —  L a Junta d irec t iva deberá organiz ar anual �
mente una tanda de ejerc ic ios espiritua les para 
sus asoc iados. S e  regulará la obligac ión de los socios 
con respecto a e l los según la conc lusión de este 
mismo tem a.

Se formula el m ás ardiente deseo de que los 
Sres. D irec tores de las C asas Sa lesianas organicen 
ejercicios espiritua les cerrados entre los A . A . de 
ia Asoc iación de su Colegio .

4. —  N u est ra F ederac ión form a parte de la Ju-

y Con ferenc ias, en la medida que lo consienta 
nuestra situac ión económica .

T e m a  I I I . —  Re lac iones de las Asociaciones con 
¡as C asas Sa lesia n as y  con ¡os Secre t a r iados re �
gionales.

1 .  —  Las Asoc iac iones de A . A . no podrán 
exist ir con indipendcnc ia de la autoridad salcsiana 
local.

2. —  L a Asoc iac ión cuya junta de gobierno, o

Buenos Aires — " O bra de San José . ,: Grupo de aspirantes a maestros de taller salesianos. del Colegio Pío IX .

ventud C atólica Española . Esta adhesión no supone 
menoscabo de nuestra persona l idad ni obligac iones 
especif icas de nuestros asoc iados.

T e m a  I I . —  Esp í r i t u  A po lít ico de nuestras A so �
ciaciones.

1 .  —  E l Congreso reaf irma que nuestras A so �
ciac iones son esencialmente apolí t icas.

2. Las Asoc iac iones deberán inscr ibirse en el 
Registro C iv i l de l gobierno . N o h arán uso de l voto 
corpora tivo sino mediante dec isión en cada caso 
del Consejo N ac iona l .
5- —  Como medios de in tensif ic ar las re lac iones 

con los A . A . h ispano-am eric anos la Asamblea 
epr jcb a : a) proveer a todos los representantes ex- 

os de un carne t o carta comendatic ia; 6) C a m �
bio de revistas; c) In tercambio de A . A . ; d) V isi tas

cuya A sa m ble a ' genera l rompiera con la C asa Sa- 
lesiana , no podrá seguir pertenec iendo a nuestras 
federac iones.

5 . —  E l Consi l iario se l lamará D irec tor de la 
Asoc iac ión y será árbitro en la m ism a . D e sus de �
c isiones podrá ape larse , con efecto devolut ivo tan 
sólo , a l respec t ivo Secre tariado regiona l y  a l C on �
sejo N ac iona l .

4 . —  Subs ist irá n los Secre tariados regionales. 
L a  Asamblea acuerda exc i tar el celo de las A soc ia �
c iones y  de dichos Secre tariados y  su reorganiza �
c ión mediante la labor de los D irec tores de Ins �
pec torías.

5 . —  C ada Secre tariado regiona l debe m ante �
nerse en re lación con los A . A . d ispersos en loc a �
lidades en qu e no existen C asas Sa lesianas, y or �
ganizar asoc iac iones en dichas loca lidades.
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Don Ja v i e r O rt ú zar.

L a  muerte acaba de arreba tar a los Sa leslanos de 
C h ile no sólo a un amig;o sino a un hermano en la 
persona de D . Javier O rtuzar (q. e. p . d .). Su  sólo 
apel l ido ha de despertar en muchos salesianos y 
cooperadores el recuerdo de l prim er salesiano ch i �
leno, que aún antes de que llegaran los salesianos 
a C h ile se dejó venc er por la vir tud y santidad del 
Fundador y superando tropiezos y dificultades 
aceptó el o frec im iento de entrar a form ar parte 
de l pobre (sum am ente pobre en aque l los años) 
ejérc ito salesiano, contento con la promesa que Don 
Bosco le h iciera de pan , trabajo y Paraíso.

D . Javier fu é un verdadero salesiano de corazón 
y no obstante de haber perdido a su hermano Don 
C am ilo , por una en ferm edad , según é l , contraida 
por el brusco cambio de vida y por la pobreza sa- 
Icsiana, tuvo para los salesianos una predilecc ión 
especial y con razón su sobrino al anunc iarnos el 
fa l lec im iento podía repe t ir: S e  trata de un salesiano. 
Los salesianos, no olvidarán tan fác ilm ente su c a �
riño y sus bondades. Don C am ilo y Don Javier 
serán dos nom bres perpetuamente unidos para 
los salesianos de Chile .

A su digna Señora , a sus h i jos, a sus hermanas 
D ña . A na y D ña . T eresa y demás parientes, nuestro 
sincero pésame y  la seguridad de nuestros su fragios.

D o n M a rcos CasU l lo.

E n el mismo día de Resurrecc ión la muerte arre �
bataba a uno de ios mejores amigos de la O bra del 
V en . D . Bosco en San t iago de C h ile . D urante su 
vida fu e  sincero amigo y las puertas de su casa es �
taban abiertas para cua lquiera de los salesianos sin 
dist inc ión y él y su desconsolada esposa , en los 
t iempos de vacac iones, pedían con insistenc ia a los 
superiores, que les enviasen aque l los, que por pres �
cripc ión m édic a necesitaran gozar por un tiempo 
de l a ire de m ar . N o tenía h ijos y  una vez que hubo 
conoc ido a los salesianos los consideró como ta les. 
Los dos últ imos meses fueron d e verdadero p u r �
gatorio , que supo sobre l levar con santa resignac ión 
y  cuando llegó a comprender que ya la ciencia hu �
mana había agotado sus medios y que ya no reco �
braría la sa lud , se entregó de l todo a l Señor no d e �
jando de re c ib ir a su buen Jesús cuando su estado 
se lo pem ñtia . Pocos d ías antes de su santa muerte 
dió las órdenes a su señora para su entierro . Todo

pr iva do , m i h i ja . . . no comuniques m i muerfe sino des�
pués de haber sido enterrado. Los únicos que deben 
acompañarme a  l a  últ ima morada deben ser mis ami �
gos los salesianos... N ingú n lu jo, n i gasto inút il .... 
Su  digna esposa cumplió li tera lmente con los de �
seos de D . M arcos, pero si mucho rogaron los sa �
lesianos en su fragio de l sincero amigo y distinguido 
cooperador , con m ás entusiasmo rogaron a la Au �
xil iadora para la que supo en aque l trance mostrarse 
la mujer fuert e de l Eva nge l io , i Q ue el alma bella de 
D . M arcos nos ayude desde el C ie lol

Rvdo. D . Luís Berenguer.

Los salesianos de A licante han perd ido a uno de 
sus mejores, amigos en la persona de l ejemplar sa �
cerdote Don Lu is Berenguer , recientemente fa �
l lecido en Aguas de Busot (A l icante-España).

F u é  una de las personas que con m ayor cariño 
rec ib ió a los H i jos de Don Bosco apenas llegaron 
a A licante prestándoles incondic iona im ente e l apoyo 
de su no pequeña in f luenc ia , aún antes de que pu �
dieran fundar el colegio en la capita l de la provincia. 
Su  casa era siempre la casa de los Sa lesianos a los 
cuales rec ib ía siem pre con atenciones y  cariño 
extraordinarios.

Lo recomendamos vivam ente a las oraciones de 
nuestros lec tores.

R e c o r d a d  f a m b i é n e n v u esf r os su f r a g i os a:

C a l i (Colombia). —  Juan Cosm e , A urora Yu- 
bané de C a lero , Zoila C . de So l is y Ra fae la Arroyo.

C a rdon a (España) . —  Rvdo . D . Ramón Q uer.
C aste lló de A mpur ias (España) . —  Rvdo . D . Bue �

naventura F r igo la , Párroco .
Gerona (España) . —  D ña . D olores Torren t
C h i le . —  C ar los Sayago y M anue la E li za lde de 

Sayago .
Pescador (Colombia). —  José C a l ix to Gonzáles 

y M ar ía R . F ernández de T ru j i l lo .
V i l l a  de D on F a dr iqu e (España) . —  M anue l 

C hacón , José G irón , Sagrar io Izquierdo , Teresa 
M oya , M anue l G ard e , Jerónimo Sa l ido , Faustino 
Sánchez , Ines T o ledo , T om as M oya , E lisa M arín , 
T om ás Fuentes, A nse lm a M aqueda y  Nemesia 
V il lanueva .

Yumbo (Colom bia). —  D ña . C e l ia Prado de 
Correa .

U rugu a y. —  A ntonio D íaz y  M erc ed es B . de 
M ora les.

R . I . P.

C o a  a p ro ¿ a c M a  d e  im maforídmd e cksS á tI ica .

C trcBle : D . D O . M E N IC O  G . \ R .N '£RI .
Estobleciaitcmto T>p. de U  Sociedad Ediloc* la lcraacMoal -  T w ia (*) 

Cora e Regima A ía rg lterila , 114 .



S O C T J E Í T A .
T O R IN O  — C o r s o  R e g in a  M a r g h e r i ta ,  174 — ( IT A L IA )

Sac. Doct. ERNESTOS RUFFINL

I N T R O D U C T I O  I N S. S C R I P T U R A M
P r a e l e c t i o n es h a b i t a e A t h e n a e is P o n t . Se t n . R o m . e t P r o p . F i d e l .

F a r s  s e c u n d a : Introductio  in  novam Testamentum ¡iber prim as. — Volum en in-8* pp . xxi i*45o . —
Libe l la e 30 . — A pud exteros: L . 36 . — E d iiio  í^3¿.

FR A N C ISC O S V A R V E LL O
S a c e rd o s , P h ilo so p h la e  P ro f« 8 so r  lo  S em in a r lo  S a le t la n o  ap o d  T a u r ln e n tc t .

I N S T I T U T I O N ES P H I L O S O P H I A E
P A R S I . Com plectsns In trodactoae ia  ad pbilosopb iam  et Log icam . Libe l lae 10 . — A pu d

exteros: L ibe l la e 12.
P A R S I I . Metapbysica.

V o l u m e n  I . Complec tens M etaphysicam genera lem seu O ntologiam : L . 6. — A pud exteros: L . 7*20.. 
V o l u m e n  I I .  Complec tens M etaphysic am sp ed a le m seu Cosmologiam , Pueumatologiam et Theodiceaou . 

L . 15 . — A pud exteros: L . 18 .
P A RS I I I . Etica  et Ja s  n a rora e .

V o l u m e n  I . Complec tens E th ic am : L . 5 . — A pud exteros: L . 6.
V o l u m e n  I I .  Complec tens j u s  naturae: L . 15 . — A pud exteros: L . iS .

H O R A T I O S M A Z Z E L L A
A ic h le p lsco p u s  T a re n tln u a .

PR A E LE C T I O N ES SC H O LASTIC O -D O G M A TIC A E
B R I 3 5 V I O J R I  O U i e s S Ü X  A . C C O X I O O A T A ] ©

Editio Quinta recognlta e t aucta.

V o l u m e n  I . Tractatas de vera Re lig ione, de Scriptura, de Trad itione et de Bcciesla  C.ir!st/L
L . 15 , — Apud exteros: L . 18 ,

V o l u m e n  I I .  Tractatas de Deo Uno ac T r in o  et de Deo Creante. L . 15 . — A pud ex te ros: L . 18 . 
V o l u m e n  I I I .  T ra c is ta s  de Verbo lacarnato, de Oratia C b ris t i et de V irta tibas infusis. L . 15 . —

A pud ex te ros: i_. 18 .
V o l u m e n  I V . Tractatas de Sacram entis et de Novisalm is. L . 15 . — A pud exteros: L . 18 .

ALOYSIOS PISCETTA e t ANDREA OENNARO
S a c e r d o t e t  P l a e  S o c l e t a t i a  S .  P r a n c l a c I  S a l e a l l .

T H E O L O G I A E  M O R A L IS E L E M E N T A
A D  C O D I C E M  J U R I S  C A N O N I C I  E X A C T A

Jam  edita sunt in Incem:
V o l u m e n  p r i m u m : De Theolo^iiae M ora lis  Fundamentis, — i .  D e act ibus humanis. • 2. D e conscientia-.

- 3 . D e legibus. - 4. D e pecca t is. — V ol . in -16 , pp . cv i i-404 : L . 15 . — A pud ex te ros: L . 18 . 
V o l u m e n  s e c u n p u m : De ob ligatioa ibos erga Deaai et nos ipsos. — i .  D e vírtuübus theologic is.

2. D e virtu te re ligion is. - 3 . D e prudeutia , fort itudine e t temperantia . — V o l . in-16 pp . x-ó30»- 
L . 20. — A pud exteros: L . 24. . . .  . . . . .

V o l u m e n  t e k t i u m : De ob íigatioa ibas erga proxim am . — 1 .  D e jus t i t ia e t ju re . - 2. D e in iun is e> 
rest i tut ione . - 3 . De contract ibus. — V oi . i i i-16 , pp . x i i-750 : L . 25. — A pud ex te ros: L . 30. 

V o l u m e n  q u a r t u m : De ob íigatioa ibas pecu iiaribus et de poeais eccíesiastic is. — Volum en m-i6 
pp . xn-420: L .  15 . — A pud exteros: L . 18 .

Proxime edenda:
V’oLUMEN q u i n t u m : De Sacram entis la  genere et de gaiagae p r im is  Sacram entis in  specle.

I .  D e Sacram en tis in genere . - 2 .  D e Baptismo . - 3 .  D e Conftrmatione. - 4 .  D e Eucharist ia .
5. D e Pcenitentia. - 6. D e Extrem a Unctione.

V o l u m e n  s e x t u m : De Ordine et de Matrim onio.
V o l u m e n  s e f t i m u m : De sexto et nono praecepto decatog ii de 0*0 n ja í r im oi i / /  et de ra tloae  aet^ 

randa in sacram eatoram  adm iaistratioae.



O O O I K ' I ' A  E í r > l T R I O E >
T O R I N O  — C o r s o  R e g in a  M a rg h e r i t a ,  174 — ( IT A L IA )

A L I A  O P E R A  A P U D  N O S.
>DE CENSURIS LATAE SENTENTIAE quae in Códic e Ju r is Canonic i continentur commentariolum di- 

gessi t JuANNES C a v í g l í o u . — V o l . in -i6 pp . 170: L . 3 ,75 . — A pud exteros; L . 4,50.

ELEMENTA QRAMMATICAE HEBRAICAE cum chrestomanth ia et glossar io scripsi t I t a l o s Pizzi 
D oc tor Pii i lol . linguarmu O rient. professor iu R . ü n ivers i ia te T aurin . — V o l . in-i6 pp . xn-a.;»: 
L . 8. — A pud exterost L . 9,60.

•PLORILEOIUM HIERONYMIANUM, anuo M D a M aximi DoctoriS obitu recensuit adnotat ionibus auxtt 
A nge lus F ic arra , prefatus est F é l ix  Ran iorinus, curavit Pia Soc ie tas a  S . H ieronyino nuncupata 
evange l i is i ta l ice pervu lgandís. — In - i6 pp . x i i-236 : L .  10 . — A pud exterbs: L . 12.

C ont inens: Scr ip ta paraenet ica • Ep ítaph ia - Scr ip ta h istórica • Scr ip ta th eologica et polémica - 
Sc ip ta exege t ic a .

-ORAMMATICA HEBRAICA a punct is m assoreth ic is l ibera qui accedit Chrestomanth ia e t Glossarium , 
scripsi t F k r r u t í u s V a l e n t b  M . J . — V o l . in-16 pp . xv i-144 : L . 10 . — A pu d exteros; L .  12 .

M A N U A LE C H RIST I A N U M  in quo continentur:
1) Novum Jesu  Chrlsti Testam entum  ju x t a  exe m plar V a t icanum (Pagg . xxvi-670) .
2) Vademécum clericorum continens: O fficium parvum B .  M ar iae V . ; O fficium defunctorum; 

O rdinem totius Misaae jux ta  typic as M issa l is a c Breviar i i edit iones pluribus se lec t is precibus ad- 
d it is (Pagg . 225).

3) De Imitatione ChristI l ibri quatuor (Pagg . 222).
Lin teo anglico contectum , sec tione follorum rubra: L ibe l la e 15 . — A pud exteros: L ib . 18 .

'NOVUM JESU  CHRISTI TESTAMENTUM jux ta  vu lga ta e edit ion is textum Clementis V I I I  auctori* 
la te cum indic e-locuple t issimo editum divi.sionibus logic is cuín sujunciariis e t loc is para l le l is mu- 
nitum. Pagg . xxvi*670 . U n teo anglico contectum , sec t ione foliorum rubra: L ib e l la e 11 , 5 0 .  — Apud 
exteros: L ibe l la e 13 ,80 .

■OFFICIUM MAJORIS HEBDOMADAE ED OCTAVAE PASCHAE a D omin ic a in Pa lm is usque ad 
Sabba tum in A lb is juxta ordinem Breviar i i , M issa l is et Poii t iñca l is cum cantil jux ta  editionem Va- 
ticanam . — Vol . i n- i6 pp . 630 (altum 17 , latum n ) .  C ar U  ind ica , cum l ine is rubris in quadrum 
duc t is ad omnes pagin as.

Lin teo anglico contectum , sec t ione foliorum rubra: L . 22, 50. — A pud exteros: L . 25.

OFFICIUM PARVUM BEATAE MARIAE VIRQINIS ET OFFICIUM DEFUNCTORUM addita comme- 
memorazione omnium ficlelium defunctorum jux ta  edit ionem typic am Breviar i i Rom an i . Pagg. 124. 
— L in teo anglico contectum , sec tionem foliorum rubra: L ib e l la e 5 ,25 . — A pud exteros: L ib . 6,30.

PSALMORUM LIBER 1 edidlt sign isqiie modern is auxit F e r r u t i u s  V a l e n t b  M. J .  — V o l . in-16 
pp . vm*72: L. 3 ,50 . — A dud exteros: L . 4,20.

Edit io est e legantissim a novissim aque psa lmorum , hebra ic a l ingu a conc innata .
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